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Presidente   Lorín   F.    Jones 
de    la    Misión    Hispano-Americana. 


Ivie   H.   Jones,   Presidenta   de   la   So- 
ciedad de  Socorro  de  la  Misión 
Hispano-Americana. 


¿(lu¿  Ua¿a>i  tiene  ¿u  Ylcmtfaiz  fíala  lUted? 

(Viene  de  la  última  de  forros) 

bre.  Mediante  la  persecución  y  la  mala  interpretación,  nuestro  propio 
pueblo  ha  sufrido.  De  esta  manera  ninguno  de  los  tales  acusados  fal- 
samente deben  ser  juzgados  imprudentemente. 

Pero  por  lo  general  creamos  nuestra  reputación  por  lo  que  hace- 
mos porque  lo  que  hacemos  refleja  lo  que  somos.  Cada  persona  hon- 
rada debe  considerar  su  nombre  como  sinónimo  de  su  carácter.  .  .  no 
solamente  de  su  reputación.  Debemos  guardar  y  proteger  nuestro  nom- 
bre, porque  al  hacerlo  protegemos  la  coraza,  cosa  por  lo  que  nuestro 
carácter  es  conocido.  Nuestro  carácter  es  de  gran  valor,  también  nues- 
tro nombre.  Son  para  tener  en  honor  en  integridad.  La  única  protec- 
ción segura,  es  una  vida  sin  reproche. 
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HE  oído  hablar  de  un  hombre,  que  estuvo  presente  en  un  gran  ban- 
quete, y  que  hablaba  a  otro  relativo  a  la  fe  y  creencia  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días.  El,  le  dijo :  "Si,  los  Hormones,  los  que  viven 
su  religión  no  ingieren  té,  café,  tabaco,  ni  licores". 

El  que  escuchaba  dijo:  "Yo  no  creo  ni  una  palabra  de  eso". 
El  que  habló  primero  respondió :  "No  obstante,  es  verdad". 

Estos  dos  hombres  estaban  sentados  a  una  de  las  mesas  de  los 
comensales.  Poco  después  apareció  un  miembro  de  nuestra  Iglesia.  El 
hombre  que  estaba  defendiendo  a  los  Mormones  dijo,  "Aquí  viene  un 
Mormón,  y  va  a  sentarse  con  nosotros.  Yo  le  apuesto  que  él  no  to- 
mará café". 

Quedó  hecha  la  apuesta.  El  Mormón  tomó  el  café. 

Al  salir  del  banquete,  el  que  perdió  la  apuesta  dijo,  "Ya  no  ten- 
go más  confianza  en  ese  hombre,  que  profesa  creer  que  Dios  ha  he- 
cho una  revelación  por  medio  de  José  Smith  amonestando  al  pueblo 
para  que  no  tomasen  tales  cosas,  y  a  pesar  de  eso  vino  aquí  y  pública- 
mente desobedeció  las  enseñanzas  de  su  profeta.  Antes  he  fiado  en 
ese  hombre,  en  adelante  jamás  lo  haré". 

Llevamos  sobre  los  hombros  cada  uno  de  nosotros  la  responsabi- 
lidad de  mantener  incólume  la  reputación  de  la  Iglesia.  Los  jóvenes 
de  hoy  en  día  que  creen  que  es  muy  de  moda  guardar  un  poco  de  li- 
cor en  sus  hogares,  y  hacen  lo  que  el  Señor  les  ha  dicho  que  no  deben 
hacer,  están  creando  hábitos  que  ciertamente  les  llevará  a  su  destruc- 
ción. No  pueden  profanar  los  mandamientos  del  Señor  y  esquivar  la 
corriente.  ¿Y  qué  es  la  corriente?  La  corriente  del  beber  licores  con 
moderación,  nueve  veces  de  las  diez,  induce  a  beber  excesivamente, 
y  el  beber  excesivamente  conducirá  a  la  destrucción  del  cuerpo,  de  la 
mente,  y  de  la  fe. 


Cualquier  Santo  de  los  Últimos  Días  que  cree  verdaderamente  en 
los  mandamientos  que  contiene  Doctrinas  y  Convenios,  ciertamente  no 
tiene  una  aspiración  ni  deseo  de  progresar  en  la  vida,  cuando  no  cum- 
ple con  lo  que  se  conoce  como  la  Palabra  de  Sabiduría,  que  nos  fué 
dada,  no  como  mandamiento,  sino  para  nuestra  salvación  temporal. 
Absolutamente  ningún  beneficio  acarreará  a  cualquier  ser  humano 
del  quebrantamiento  de  la  Palabra  de  Sabiduría,  pero  existe  todo  su 
beneficio  moral,  intelectual,  físico  y  espiritual  si  lo  obedece. 

¿Qué  dice  el  Señor  a  los  que  obedecen  sus  mandamientos? 

"Y  todos  los  santos  que  se  acuerden  de  guardar  y  hacer  estos  dichos,  andando 
en  obediencia  a  los  mandamientos,  recibirán  salud  en  sus  ombligos,  y  médula  en 
sus  huesos; 

"Y  hallarán  sabiduría  y  grandes  tesoros  de  conocimiento,  aún  tesoros  escondidos; 

"Y  correrán  sin  cansarse,  y  andarán  y  no   se  desfallecerán. 

"Y  Yo,  el  Señor,  les  doy  una  promesa,  que  el  ángel  destructor  les  pasará,  como 
a  los  hijos  de   Israel,  y  no  les   matará". 

Que  todo  padre  y  madre  pueda  vivir  de  tal  manera  que  su  ejem- 
plo sea  una  inspiración  a  sus  hijos.  Que  todos  puedan  comprender  que 
hasta  cierto  grado  llevan  sobre  sus  hombros  la  reputación  de  la  Igle- 
sia de  Cristo. 

Que  el  Señor,  nuestro  Padre  Celestial  ayude  a  cada  uno  y  a  to- 
dos los  Santos  de  los  Últimos  Días  a  llegar  a  conocer  los  mandamien- 
tos que  contiene  Doctrinas  y  Convenios;  y  la  historia  y  las  comunica- 
ciones de  Dios  con  José  Smith,  y  la  maravillosa  inspiración  del  Dios 
Viviente  a  él  que  fué  el  fundador  de  la  Iglesia  de  Cristo  bajo  la  di- 
rección de  Dios. 

Sobre  todo,  que  cada  Santo  de  los  Últimos  Días  viva  según  el 
Evangelio  para  que  su  verdad  sea  proclamada  por  su  ejemplo. 
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Discurso  pronunciado  la  tarde  del  sábado  en 
la  115a.  conferencia  semi-anual,  el  día  7  de 
octubre  de  1944,  en  el  Tabernáculo,  Salt  Lake 
City,   Utah. 

EN  tanto  que  este  es  un  culto  de  sa- 
cerdocio y  que  en  la  última  confe- 
rencia semi-anual,  hablé  durante  el 
culto  del  sacerdocio,  esperé  estar  a 
gusto  en  este  culto  y  no  tener  que  ha- 
blar. He  aprendido  otra  lección  de  no 
formar  opiniones  precipitadas. 

Siendo  este  un  culto  de  sacerdocio, 
y  esperando  que  mi  Padre  Celestial 
me  dé  Su  ayuda  me  gustaría  hacer 
por  lo  menos  algunas  observaciones 
que  quizá  contesten  algunas  pregun- 
tas que  tengan,  y  me  siento  seguro  al 
creer  que  algunas  de  estas  cuestiones 
son  comunes  por  la  frecuencia  con  que 
me  las  han  presentado. 

Oliverio  Cowdery  ocupó  una  posi- 
ción única  en  la  Iglesia.  Fué  llamado 
a ¡ ¡ser  testigo  especial,  y  eso  es  de 
acuerdo  con  la  ley.  El  Señor  ha  dicho 
en  todos  los  tiempos  que  su  palabra 
debe  ser  establecida  en  la  boca  de  dos 
o  ¡tres  testigos.  Es  de  gran  significa- 
do que  el  Profeta  José  Smith  no  re- 
cibió el  Sacerdocio  solo,  sino  que  él, 
junto  con  Oliverio  Cowdery,  recibió 
el  Sacerdocio,  y  éste  fué  el  llamamien- 
to de  Oliverio  Cowdery,  dar  testimo- 
nio de  estas  cosas. 

El  Salvador  mismo,  de  acuerdo  con 
la  ley,  necesitó  un  testigo,  y  su  Pa- 
dre personalmente  atestiguó  de  la  di- 


vinidad de  su  Hijo.  Juntos  le  apare- 
cieron al  Profeta  José  Smith.  Encon- 
trarán amplias  referencias  Bíblicas 
que  apoyan  la  necesidad  de  testigos. 

Oliverio  Cowdery  no  permaneció 
fiel,  y  su  posición  fué  dada  a  Hyrum 
Smith. 

"De  nuevo,  de  cierto  os  digo,  per- 
mitan que  mi  siervo  William  sea  nom- 
brado, ordenado,  y  ungido  como  con- 
sejero a  mi  siervo  José,  en  el  lugar 
de  mi  siervo  Hyrum,  que  mi  siervo  Hy- 
rum pueda  tomar  el  puesto  de  Sacer- 
docio y  Patriarca,  que  le  es  dado  por 
su  padre,  por  bendición  y  también  por 
derecho ;  que  de  hoy  en  adelante  po- 
sea las  llaves  de  las  bendiciones  pa- 
triarcales sobre  las  cabezas  de  mi 
pueblo.  Que  a  quien  quiera  que  ben- 
diga sea  bendecido  y  a  quienquiera 
que  maldiga  sea  -maldecido ;  que  lo 
que  atare  en  la  tierra  sea  atado  en 
los  cielos;  y  lo  que  desatare  en  la  tie- 
rra sea  desatado  en  los  cielos.  (D.  y 
C.   124:91-93) 

Hyrum  Smith  fué  llamado  a  ser  Pa- 
triarca de  la  Iglesia,  pero  también 
para  tomar  el  puesto  de  Oliverio  Cow- 
derv  como  testigo  especial  de  José 
Smith. 

...  De  aquí  en  adelante  yo  le  de- 
signo a  él  que  sea  un  Profeta  y  un 
vidente  y  revelador  para  mi  Iglesia,  lo 
mismo  que  mi  siervo  José ;  que  actúe 
de  acuerdo  con  mi  siervo  José;  y  que 
reciba  consejo  de  mi  siervo  José,  que 
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le  enseñará  las  llaves  por  las  cuales 
pueda  pedir  y  recibir;  y  que  sea  co- 
ronado con  la  misma  bendición  y  glo- 
ria y  honor,  y  sacerdocio,  y  dones  del 
sacerdocio  que  le  fueron  dadas  a 
aquel  que  fué  mi  siervo  Oliverio  Cow- 
dery;  que  mi  siervo  Hyrum  dé  testi- 
monio de  las  cosas  que  yo  le  enseña- 
ré, que  su  nombre  permanezca  en  re- 
cuerdo honrado  de  generación  en  ge- 
neración y  para  siempre  jamás.  (124: 
94-96  D.  y  C.) 

Ese  llamamiento  fué  más  y  sobre- 
pasaba a  su  puesto  de  Patriarca.  Era 
testigo  especial  de  su  hermano,  y  le 
fueron  mostradas  las  llaves  de  la  pre- 
sidencia. Ahora  esta  situación  ha  sido 
singular  en  la  historia  de  la  Iglesia. 
Desde  ese  tiempo  no  ha  sido  necesa- 
rio. Hay  miles  de  personas  que  aho- 
ra son  testigos  de  la  divinidad  del 
Profeta  José  Smith,  así  que  el  puesto 
y  nombramiento  que  poseyó  Hyrum 
Smith  fué  más  que  el  puesto  que  han 
tenido  los  subsiguientes  patriarcas. 

Las  Bendiciones  Patriarcales  son  co- 
sas sagradas.  Es  muy  significativo  pa- 
ra mí  que  en  la  revelación,  la  gran 
revelación  relativa  al  Sacerdocio,  la 
palabra  "Patriarca"  no  sea  usada.  He 
meditado  esto  considerablemente. 

"Es  el  deber  de  los  Doce,  en  las 
ramas  grandes  de  la  Iglesia,  de  or- 
denar ministros  evangélicos,  según  les 
fueren  designados  por  revelación.  El 
orden  de  este  sacerdocio  fué  confir- 
mado para  descender  de  padre  a  hi- 
jo, y  por  derecho  pertenece  a  los  des- 
cendientes de  la  simiente  escogida,  a 
la  que  estas  promesas  fueron  hechas". 
(D.  y  C.  107:39-40) 

Entonces  el  orden  de  este  sacerdo- 
cio, principiando  con  Adán  está  en 
crónica  en  la  107  sección  de  las  Doc- 
trinas y  Convenios. 

Ahora  sabemos  que  estos  hombres 
fueron  patriarcas.  No  estoy  muy  se- 
guro de  que  comprendo  precisamente 
por  qué  las  palabras  "ministros  evan- 
gélicos" se  usaron  en  lugar  de  "pa- 


triarcas". Sin  embargo,  es  significa- 
tivo que  el  término  usado  aquí  sugiera 
definitivamente  la  naturaleza  espiri- 
tual del  llamamiento  patriarcal.  No  es 
un  oficio  administrativo,  ni  ejecutivo, 
sino  que  sea  un  cargo  espiritual. 

Los  antiguos  patriarcas,  por  supues- 
to, vivieron  bajo  un  sistema  de  gobier- 
no patriarcal.  El  jefe  de  la  familia, 
era  el  jefe  de  su  gobierno  y  éste  con- 
tinuó durante  varias  generaciones.  Ac- 
tualmente no  vivimos  bajo  un  gobier- 
no patriarcal.  Nuestro  gobierno  Civil 
es  diferente.  El  profeta  José  Smith, 
en  una  junta  con  los  Doce,  explicó 
específicamente  que  "Ministros  evan- 
gélicos" significa  "patriarcas" .  . . 

Si  recuerdo  correctamente  dio  estas 
instrucciones  el  27  de  junio  de  1839. 
Uno  de  los  deberes  de  los  patriarcas 
en  estos  días  es  declarar  el  linaje  de 
la  persona  que  recibe  la  bendición. 
Soy  de  opinión  que  esto  significa  más 
que  una  simple  declaración  de  la  ver- 
dad. Algunas  personas  que  han  reci- 
bido bendiciones  y  no  les  ha  declara- 
do su  linaje,  han  demostrado  su  preo- 
cupación pensando  en  ello. 

Yo  confieso  que  nunca  he  podido 
comprender  por  qué  debemos  preo- 
cuparnos tanto  de  lo  que  no  conoce- 
mos. Seguramente  esta  declaración  de 
linaje  es  más  importante  que  dar  sim- 
plemente una  satisfacción  psicológica 
relativa  a  su  herencia. 

Yo  creo  que  una  declaración  de  li- 
naje, por  la  autoridad  del  Sacerdo- 
cio es  también  una  declaración  de,  y 
una  asignación  de  responsabilidad. 
Cuando  a  alguien  le  es  declarado  su 
linaje,  le  es  dada  una  responsabilidad 
que  cumplir  según  esa  herencia. 

En  el  mismo  día  que  el  profeta  ex- 
plicó que  "ministros  evangélicos"  sig- 
nifica patriarcas,  también  explico  al- 
gunas de  las  funciones  del  Consolador. 
Explicó  la  diferencia  existente  entre 
los  dos  consoladores,  y  explicó  que 
una  de  las  funciones  del  Espíritu  San- 
to es  limpiar  a  los  gentiles  de  su  san- 
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gre  gentil.  Sabemos  que  hoy  las  he- 
rencias están  muy  revueltas.  Es  casi 
imposible  descubrir  — seguramente  en 
el  Occidente —  una  descendencia  ra- 
cial pura.  La  sangre  está  muy  revuel- 
ta, pero  un  gentil,  nacido  de  un  li- 
naje plenamente  gentil,  siendo  con- 
vertido al  evangelio,  y  aceptándolo  y 
recibiendo  el  Espíritu  Santo  por  su 
fe  y  fidelidad,  de  acuerdo  con  las  pa- 
labras del  profeta  — y  éstas  no  son 
mis  palabras —  según  las  palabras  del 
profeta,  su  sangre  gentil  será  comple- 
tamente purificada,  y  llegará  a  ser  li- 
teralmente de  la  sangre  de  Israel. 

Creo  que  esta  verdad  es  algo  sobre 
lo  que  los  patriarcas  deben  orar  y 
meditar.  Muchas  veces  recientemente 
se  ha  levantado  la  pregunta  que  si  los 
padres  tienen  derecho  de  dar  bendi- 
ciones patriarcales  a  sus  hijos  o  no. 
La  contestación  es  si  y  no.  Después  de 
todo  si  tratamos  esto  técnicamente, 
una  bendición  patriarcal  significa  una 
bendición  de  padre.  Un  patriarca  es 
literalmente  un  gobernante  paterno. 
Esto  es  lo  que  significa  la  palabra,  y 
cualquier  padre  que  tiene  el  sacer- 
docio más  alto,  puede  con  la  auto- 
ridad de  ese  sacerdocio,  dar  a  sus  hi- 
jos una  bendición  y  esa  es  una  bendi- 
ción patriarcal,  en  el  sentido  que  es 
una  bendición  paterna. 

Pero  de  acuerdo  con  las  reglas  de 
la  Iglesia,  esa  bendición  no  puede  ser 
registrada  como  bendición  de  un  pa- 
triarca ordenado,  porque  no  proce- 
dió de  un  patriarca  ordenado.  El  ne- 
gocio de  declarar  el  linaje  y  dar  ben- 
diciones patriarcales,  estas  bendicio- 
nes dadas  por  uno  que  ha  sido  orde- 
nado patriarca,  es  el  privilegio  de 
un  patriarca  ordenado.  Tales  bendi- 
ciones son  registradas  y  guardadas  en 
los  archivos  del  historiador  de  la  Igle- 
sia. 

Hay  algunos  que  desearían  tener 
más  de  una  bendición  patriarcal.  En 
los  primeros  días  de  la  Iglesia  muchas 
personas   recibieron   varias   bendicio- 


nes patriarcales,  o  cuando  menos  ben- 
diciones dadas  por  patriarcas.  La  Pri- 
mera Presidencia  y  el  Concilio  de  los 
Doce  nos  han  aconsejado  que  una  per- 
sona reciba  una  bendición  patriarcal. 
Ahora  esto  no  es  una  ley  sin  excep- 
ción. Existen  y  ha  habido  algunos  ca- 
sos en  los  que  algunas  personas  han 
recibido  bendiciones  cuando  eran  ni- 
ños y  que  han  sentido  que  se  ha  cum- 
plido casi  toda  su  bendición,  y  desea- 
rían tener  otra  bendición  patriarcal. 

El  consejo  de  la  Primera  Presiden- 
cia y  el  Concilio  de  los  Doce  es  que 
bajo  circunstancias  normales  una  per- 
sona debe  recibir  una  sola  bendición 
patriarcal.  Yo  creo  que  al  haber  al- 
guna excepción,  la  recomendación  pa- 
ra esa  excepción  debe  hacerse  muy 
cuidadosamente,  y  los  obispos  y  pre- 
sidentes de  estacas  deben  ejercer  con 
cuidado  en  esto.  Y  si  el  obispo  y  el 
presidente  de  la  estaca  después  de 
considerarlo  bien  sienten  tal  necesi- 
dad, deben  extender  y  firmar  una  re- 
comendación dirigida  a  su  patriarca 
para  que  dé  una  bendición  adicional 
a  la  persona  recomendada.  En  tales 
casos  raros,  donde  el  linaje  ya  ha 
sido  declarado,  no  hay  necesidad,  por 
supuesto,  de  repetición. 

Una  bendición  patriarcal  es  una  co- 
sa personal.  Algunos  maestros  muy 
celosos  en  algunas  clases  auxiliares 
han  ejercido  entusiasmo  y  ha  habido 
casos  en  que  las  clases  enteras  han 
ido  ante  sus  patriarcas  para  recibir 
bendiciones  patriarcales  al  mismo 
tiempo.  Esto  hermanos  debe  ser  abo- 
lido. Esto  es  recomendado  en  las  par- 
tes de  maestros  y  niños  para  hablar 
de  las  bendiciones  patriarcales,  de  ex- 
plicar la  importancia  de  ellas  y  su  va- 
lor, pero  el  individuo  mismo,  si  la 
quiere,  debe  obtener  su  propia  reco- 
mendación, y  después  hacer  su  soli- 
citud con  el  patriarca  y  recibir  esa 
bendición  y  entonces  mantenerla  sa- 
grada. No  es  una  cosa  para  publicar- 

( Continúa  en  la  página  112) 
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Discurso  Pronunciado  por  el  Eider  Alfredo 
C.  Reese,  enero  13  de  1937,  transmitido  por  la 
estación  radio-difusora  KSL  en  la  Ciudad  de 
Lago   Salado. 

NINGUNO  sabe  más  acerca  del 
tabaco  que  el  tabaco  mismo. 
Así  que  ¿por  qué  no  entrevistamos  al 
tabaco  esta  noche?,  dejemos  al  tabaco 
relatar  su  propia  historia.  Va  así : 

"Soy  una  planta  que  crece  lujurio- 
samente bajo  condiciones  favorables. 

"Contengo  un  veneno  mortal  que  se 
llama  nicotina.  Las  personas  han  des- 
cubierto que  cuando  me  usan  por  in- 
halación, produzco  una  sensación 
agradable  de  poder,  pero  de  poder 
falso.  Aquellos  que  me  usan  se  hacen 
creer  que  avivo  su  inteligencia,  que 
les  doy  más  fuerza  física ;  que  les  es- 
timulo para  hacer  obras  maravillosas 
que  están  más  allá  de  su  capacidad 
normal. 

"¿Jamás  han  observado  a  las  per- 
sonas que  me  usan,  alrededor  de  una 
mesa  durante  una  conferencia?  ¿Han 
notado  que  ellos  extienden  su  mano 
para  tomarme  antes  de  comenzar  a 
pensar  o  hablar?  Soy  su  apoyo  y  sos- 
tén. Soy  el  dinamo  que  les  hace  fun- 
cionar. 

"Por  supuesto  lo  que  hago  después 
es  dejarlos  caer  y  retardar.  Entonces 
me  necesitan  más  que  antes,  para  le- 
vantarlos y  edificarlos  nuevamente. 
Este  es  el  modo  en  que  les  conquisto. 
De  esta  manera  les  hago  sentir  que 
soy  indispensable.  Así  es  como  les  ha- 


go esclavos  míos  e  inútiles  para  de- 
fenderse. 

"Una  vez  que  ellos  me  buscan  con 
ansia  y  me  usan  para  estimular  su  po- 
der de  pensar  y  para  darles  ánimo  y 
vida  como  suponen  ellos,  ya  sé  que  los 
tengo  seguros  en  mi  poder. 

"¿Han  visto  Uds.,  a  los  hombres  y 
mujeres  que  pensaban  que  eran  fuer- 
tes e  independientes,  tratar  de  librar- 
se de  mis  garras?  ¿Se  han  fijado  que 
en  la  mayoría  de  los  casos  éstos  fraca- 
zan,  así  como  fracaza  una  mosca  que 
trata  de  librarse  de  una  telaraña? 
¿No  los  han  visto  sufrir  y  perder  su 
tranquilidad  mental  y  el  control  de 
sus  nervios  y  volverse  pálidos  e  iró- 
nicos al  tratar  de  librarse  de  mí  y  es- 
tablecerse como  maestros  de  ellos  mis- 
mos otra  vez?  ¿No  han  visto  que  des- 
pués de  toda  esa  lucha  inútil,  en  casi 
todos  los  casos  regresan  a  mí  fraca- 
zados  y  derrotados? 

"En  eso  por  primera  vez,  ellos  com- 
prenden, aunque  no  lo  quieran  admi- 
tir, que  yo  les  he  engañado ;  que  toda 
aquella  confianza  en  ellos  mismos  no 
fué  más  que  un  mito.  Descubren  tam- 
bién que  no  solamente  se  encuentran 
imposibilitados  para  resistirme,  sino 
que  son  dominados  fácilmente  por 
otros  enemigos  que  puedan  enfrentar- 
les las  aflicciones,  los  desengaños,  las 
tribulaciones,  la  enfermedad,  y  el  pe- 
sar. (También  son  dominados  más  fá- 
cilmente por  otros  compañeros  míos, 
tal  como  el  alcohol,  el  café,  la  mor- 
fina, etc.) 
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"Se  dan  cuenta  de  que  yo  les  he 
robado  su  vigor;  que  su  poder  de  ven- 
cer ya  desapareció.  En  estas  condicio- 
nes siempre  les  dejo. 

"Mi  trabajo  es  buscar  más  novicios; 
aumentar  mi  ejército  de  víctimas.  Por 
eso  es  que  me  es  necesario  lisonjear- 
los con  falsas  promesas,  con  anuncios 
seductores  y  encantadores ;  por  eso  es 
que  estoy  dispuesto  a  pagar  grandes 
cantidades  de  dinero  para  adquirir 
testimonios  falsos  y  contradictorios. 
Por  eso  es  aue  estov  dispuesto  a  de- 
cirles cualquier  cosa  y  prometerles 
las  cosas  que  les  gusta  oír;  cualquiera 
cosa  aue  les  encante  o  que  llame  la 
atención  de  sus  vanidades.  Por  supues- 
to no  puedo  decirles  la  verdad. 

"Yo  me  encargo  de  que  en  donde- 
quiera que  volteen  las  personas  me 
vean  en  una  situación  favorable,  me- 
diante los  hermosos  retratos,  ambien- 
te lm'oso  v  anuncios  atractivos.  Incito 
a  los  hombres,  y  a  las  mujeres,  a  los 
jóvenes  v  a  las  señoritas  a  usarme  sin 
restricción  y  llevarme  con  ellos  don- 
deouiera  aue  va  van.  obsequiarme  a 
sus  amistades  y  tenerme  cerca  de  ellos 
en  dondecmiera  aue  estén.  Les  incito 
a  aue  hao-an  a  aquellos  aue  no  me 
usan,  sentir  nne  sócialmente  son  des- 
echados sencillos  e  inexpertos :  aue  es- 
tán negándose  a  sí  mismos  unos  de  los 
placeres  más  grandes  de  la  vida. 

"?  Tiene  resultados  mi  modo  de  tra- 
baiar?  Fílense  en  las  huellas  aue  he 
dejado.  Usando  esta  táctica  convier- 
to a  millones. 

"Ahora  lo  que  ouiero  hacer  es  ga- 
nar el  dominio  sobre  los  muchachos 
y  sobre  las  muchachas  menores,  bi 
los  puedo  conauistar  a  tiempo,  los  ten- 
dré en  mis  garras  para  siempre.  A  mi 
no  me  importa  aue  sean  las  personas 
pobres,  mal  vestidas  o  enfermas,  yo 
les  exijo  aue  gasten  su  último  centavo 
para  adquirime.  aunque  se  encuen- 
tren sin  alimentación,  sin  ropa,  sin 
abrigo,  o  sin  medicina,  aunque  carez- 
can de  las  cosas  necesarias  de  la  vi- 
da, les  hago  que  me  procuren. 


"Yo  hago  fortunas  grandísimas  pa- 
ra aquellos  que  explotan  con  mi  in- 
fluencia, pero  sus  fortunas  son  edi- 
ficadas sobre  la  desgracia  de  Uds.  Mis 
esclavos,  si  Uds.  son  conocidos  míos,  o 
si  son  mis  clientes. 

"En  conclusión,  quiero  formular  es- 
ta apuesta:  No  me  importa  quién  sea 
Ud.,  yo  prometo  conquistarle,  si  sola- 
mente Ud.  consiente  en  jugar  conmi- 
go". 

SIMPLEMENTE  UN  CIGARRILLO 

Soy  simplemente  un  cigarrillo 
Un  objeto  chico,  yo  lo  sé; 
Empero  el  dominio  que  tengo  sobre  el 

(hombre, 
Es  más  grande  que  la  fuerza  de  un  rey. 

No  gobierno  con  mano  de  hierro, 
No  me  jacto  de  ser  ni  rey; 
Mas  miles  hallados  en  cada  tierra, 
En  mí  nombre  tienen  fe. 

No  tengo  corte,  ni  un  gran  trono ; 
Ni  ejércitos  para  pelear. 
Conozcan  el  secreto  de  mi  dominio ; 
Es  por  su  apetito  que  los  puedo  domi- 

i    (nar. 
Cuando  quiero  sujetar  al  hombre, 
Pruebo  su  vértebra; 

Y  si  su  debilidad  me  asombra, 
El  día  es  mío  ya. 

Doblo  sus  hombros  en  fea  curva ; 
En  su  pecho  hago  gran  depresión; 
Hago  que  cada  nervio  trabaje; 
No  le  tengo  compasión. 

Le  dov  un  ojo  ensangrentado, 
Amarillo   sus   hermosos   dedos, 
Dejo  sus  pulmones  bien  tostados, 

Y  altero  la  forma  de  sus  labios. 

Destruyo  su  buena  voluntad. 
Marchito  su  intelecto 

Y  esto  que  le  hago  no  es  ni  la  mitad ; 
Pues  luego  le  quito  todo  respeto. 

Cambio  su  más  grande  tesoro, 
Por  el  fracaso  y  el  remordimiento 
Ahora  vean  mi  gran  dominio, 
Siendo  simplemente  un  cigarrillo. 
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UTAH  está  a  la  cabeza  de  todos  los 
Estados  comprendidos  en  los  EE. 
UU.  de  Norte  América,  en  el  núme- 
ro de  hombres  de  ciencia  en  propor- 
ción a  su  población;  ésto  fué  revelado 
por  un  análisis  efectuado  por  la  Aso- 
ciación "Hombres  de  Ciencia  Ameri- 
canos". 

Esta  aserción  fué  hecha  por  "Nue- 
vas Cartas  Científicas"  en  agosto  31 
de  1940,  y  está  basada  sobre  las  in- 
vestigaciones del  Dr.  Eduardo  L. 
Thorndike,  profesor  emérito  de  psico- 
logía educacional  de  la  universidad 
de  Columbia.  Ulteriormente,  apare- 
cieron evidencias  corroborativas  en 
"El  Científico  Mensual",  del  mes  de 
mayo  de  1943,  en  un  artículo  del 
Prof.  Thorndike  llamado  "El  Origen 
del  Hombre  Superior". 

El  margen  sobresaliente  por  el  cual 
Utah  precede  a  otros  Estados  está 
ilustrado  de  una  manera  sorprendente 
en  la  escala  comparativa.  El  es  trein- 
ta por  ciento  mayor  que  el  Estado  de 
Massachusetts,  que  está  en  segundo 
lugar,  y,  el  doble  del  promedio  na- 
cional. 

Que  algunos  estados  estarían  tan 
alto  sobre  otros  puede  ser  que  cau- 
sara sorpresa,  pero,  que  sobre  todos 
los  estados  estuviera  Utah  podría  ser 
más  que  asombroso  para  muchas  gen- 
tes. Por  consiguiente  esta  pregunta: 
"¿Cuántas  diferencias  entre  Utah  y 
los  otros  Estados  son  responsables  de 
su  más  alta  producción  de  científicos". 
La  Nueva  Inglaterra  y  los  Estados 
entre  las  montañas  (los  más  altos  en 
la  escala  comparativa),  están  en  re- 
giones  de    climas   estimulantes,   muy 


severos  y  variables.  ¿Es  la  diferencia 
del  clima  responsable  de  esto?  A  pe- 
sar que  el  clima  pueda  ejercer  una 
influencia,  algunos  estados  con  cli- 
mas comparables  como  Nueva  York  y 
Michigan,  por  ejemplo,  no  están  sobre 
el  promedio.  Es  también  obvio,  que 
algunos  estados  con  climas  casi  idén- 
ticos al  de  Utah  están  bien  abajo  de 
la  escala  comparativa. 

Mientras  el  clima  puede  ejercer 
una  influencia  sobre  el  hecho,  no  se 
calcula  como  probable  que  ello  pue- 
da ser  la  causa  por  la  cual  Utah  es- 
té a  la  cabeza  de  estos  pueblos. 

Podría  esperarse  que  la  estirpe  de 
los  peregrinos  produjera  generaciones 
que  sobrepasan  la  capacidad  del  pro- 
medio. 

¿Es  esto  por  lo  tanto  una  diferen- 
cia heredera  entre  Utah  y  los  pue- 
blos de  otros  estados?  Probablemen- 
te no,  en  parte,  porque  algunos  esta- 
dos fueron  también  edificados  por 
gente  peregrina,  por  ejemplo :  Wash- 
ington y  Oregón,  entre  otros,  que  pro- 
ducen solamente  la  mitad  de  hombres 
de  ciencia  en  proporción  a  Utah.  Po- 
dría haber  sido  la  herencia  intelec- 
tual de  este  peculiar  pueblo  peregri- 
no que  la  Iglesia  atrajo  a  Utah.  Sin 
embargo,  en  la  actualidad  no  hay  evi- 
dencias científicas  que  demuestran 
que  los  de  Utah  tengan  una  mentali- 
dad, una  inteligencia  superior  a  las 
gentes  de  los  demás  pueblos. 

Parece  altamente  probable  que  las 
influencias  circundantes,  en  su  mayor 
parte  son  enteramente  responsables 
de  que  Utah  esté  a  la  cabeza  de  la 
escala  comparativa ;  esto  da  lugar  a 
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una  pregunta :  ¿  Qué  influencias  la 
circundan  ? 

Hace  años,  cuando  los  hombres  de 
ciencia  se  estaban  instruyendo,  el  Sis- 
tema Educativo  de  Utah  era  mayor- 
mente dirigido  por  la  Iglesia  y  la  po- 
sición relativamente  alta  de  este  sis- 
tema educacional  entre  los  Estados 
y  la  Unión  es  bien  conocida. 

El  rol  que  la  Iglesia  Mormona  des- 
empeña en  Utah  es  sociológicamente 
la  diferencia  más  sobresaliente  entre 
Utah  y  los  otros  estados.  En  los  años 
cuando  el  promedio  de  hombres  de 
ciencia  nació,  alrededor  de  1895,  el 
75  por  ciento  de  la  población  era 
Mormona.  Casi  todos  los  aspectos  del 
desarrollo  social  fueron  basados  en 
sistemas  mormones.  Política,  educa- 
ción y  la  vida  en  el  hogar  fueron  mo- 
delados de  acuerdo  a  los  ideales  cris- 
tianos de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días. 

Una  comparación  de  Utah  con  los 
otros  estados,  significativamente  bajo 
el  promedio,  pero  teniendo  práctica- 
mente todas  las  posibilidades,  e  in- 
fluyentes factores  como  Utah  — el 
mismo  clima,  minería,  y  trabajo  agrí- 
cola, aun  teniendo  el  más  alto  rango 
de  sistemas  educacionales  de  escuelas 
y  colegios,  y  una  progresiva  población 
de  peregrinos —  lo  mismo  que  es,  ex- 
cepto para  la  Iglesia  Mormona  cuya 
influencia  fué  efectiva  solamente  en 
Utah,  sugiere  que  ella,  es  una  explica- 
ción del  por  qué  Utah  está  a  la  cabe- 
za de  los  demás  estados.  Siendo  el  ho- 
gar mormón  tan  altamente  considera- 
do en  la  producción  de  científi- 
cos, Utah  es  poseedor  de  una  clase 
superior.  Esto  es  una  razonable  hipó- 
tesis que  no  deja  lugar  a  dudas,  que : 
"Utah  está  a  la  cabeza  de  los  demás 
estados  por  la  influencia  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Úl- 
timos Días". 

Una  exanimación  a  los  28,000,  ins- 
criptos en  "Hombres  de  Ciencia  Ame- 
ricanos", provee  de  una  lista  de  los 
hombres  nacidos  en  Utah,  a  quienes 


cartas  y  cuestionarios  les  fueron  envia- 
dos por  el  escritor  en  un  deseo  de  in- 
vestigar sobre  la  tal  hipótesis,  de  esta 
manera  fué  posible  hacer  importantes 
preguntas  las  cuales  desaprobaron  o 
tendieron  a  certificarla. 

Ciento  setenta  y  siete  cuestionarios 
fueron  enviados  incluyendo  las  letras 
desde  A  hasta  R.  El  sesenta  y  dos  por 
ciento  de  los  científicos,  cuya  colabo- 
ración fué  solicitada,  cooperaron  ge- 
nerosamente contestando  y  enviando 
los  cuestionarios. 

Los  Cuestionarios  contestados  reve- 
laron los  datos  siguientes: 
Porcentajes  de  mormones  entre 
los    hombres    de     ciencia    de 

Utah    83.3 

(Compárese  esto  con  la  pobla- 
ción mormona  en  Utah  cuan- 
do estos  hombres  nacieron).  75 
Científicos  mormones  de  hoga- 
res firmes  en  la  Iglesia,  indi- 
dicando  que  sus  padres  tienen 

testimonios    98 

Científicos  mormones  que  asis- 
tieron regularmente  a  las  re- 
uniones de  la  Iglesia  hasta  los 

18  años  de  edad    86 

Científicos  mormones  que  par- 
ticiparon activamente  como 
maestros,  oficiales  o  misione- 
ros        72 

Científicos  mormones  poseedores 
de  testimonios  de  la  divinidad 

de    Cristo    68 

Científicos  no  mormones  que  na- 
cieron en  Utah,  que  poseen 
testimonio  de  la  divinidad  de 

Cristo 36.3 

Científicos  mormones  convenci- 
dos que  la  Iglesia  contribuye 
significativamente  a  la  reali- 
zación de  esta  obra    72 

Los  hombres  de  ciencia  instruidos 
en  Utah  dieron  en  sus  respuestas  a 
los  cuestionarios,  algunas  explicacio- 
nes de  cómo  la  influencia  de  la  Igle- 
sia ha  hecho  que  Utah  esté  a  la  ca- 
beza de  los  demás  estados  y  cómo 
contribuyó   a   la   realización   de    esta 
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obra.  Ello  indica  que  la  Iglesia  posee 
maestros  y  organizaciones  probable- 
mente para  estimular  la  obra  cientí- 
fica, tan  bien  como  otras  obras  de  di- 
ferentes caracteres. 

Como  posible  cálculo  por  la  posi- 
ción de  Utah  en  la  escala  comparati- 
va, un  científico  nacido  en  Utah  aho- 
ra en  Washington,  D.  C.  dio  breve- 
mente la  siguiente  lista : 

1.  Doctrina  mormona  del  Progreso 
Eterno. 

2.  Estímulo  de  la  Iglesia  para  con- 
tinuar en  todo  campo  de  verdad, 
es  decir,  conocimiento  científi- 
co "Conoceréis  la  Verdad  y  la 
Verdad  os  libertará". 

3.  Palabra  de  Sabiduría :  abstinen- 
cia de  alcohol  y  tabaco. 

Una  opinión  proveniente  de  la  ciu- 
dad  de   Manhattan,    Kansas,    dice   lo 
siguiente  acerca  de  la  aventajada  si- 
tuación en  que  se  encuentra  Utah : 
"En  vista  del  definido  interés  en 
la   educación,    en    la    experimenta- 
ción científica  y  en  el  arte  cultural 
y  liberal,  como  lo  demostraron  los 
primeros  líderes  de  Los  Santos  de 
los    Últimos    Días,    parece    ser    la 
única  razón  por  la  cual  Utah  pro- 
duce tan  espléndidos  científicos". 
Un   Científico   de  Los  Angeles  en- 
vió esta  declaración : 

"Los  maestros  de  la  Iglesia  ense- 
ñan una  espléndida  psicología  de 
la  vida  y  una  fuerte  determina- 
ción para  obtener  conocimiento. 
"La  Gloria  de  Dios  es  la  Inteligen- 
cia", es  su  pensamiento  más  esti- 
mulante "El  Hombre  no  es  salvo 
más  rápido  que  como  adquiera  co- 
nocimiento", es  otro.  Creemos  que 
nuestro  conocimiento  ganado  en 
esta  vida,  lo  llevamos  con  nosotros 
a  la  próxima ;  esta  idea  también 
conduce  a  la  lucha  por  adquirir  co- 
nocimiento. 

Yo  creo  que  la  Iglesia  de  esta 
manera  estimula  a  los  jóvenes  y  a 
las  jóvenes  a  ejercitar  sus  mentes. 


Esta  es  una  edad  de  ciencia; 
por  lo  tanto,  en  la  búsqueda  de 
un  nuevo  camino,  son  más  los  que 
han  elegido  la  ciencia  que  cual- 
quier otro  campo  de  aprendizaje". 
Un  científico  de  Fort  Collins,  Co- 
lorado, escribió : 

"Uno  de  los  fundamentos  de  la 
Iglesia  es  proveer  a  cada  miombro 
un  trabajo  de  responsabilidad  o 
parte  en  las  actividades  de  la  mis- 
ma; le  enseña  a  ser  digno  de  con- 
fianza, honesto  y  amplio  de  recur- 
sos". 

Esta  es  la  opinión  de  un  científico 
de  la  ciudad  de  Lago  Salado: 

"Como  el  hombre  es  Dios  una  vez 
fué,  como  Dios  es  ahora  el  hombre 
puede  llegar  a  ser"  "Así  pues,  sed 
vosotros  perfectos,  como  vuestro 
padre  que  está  en  los  cielos  es  per- 
fecto". La  doctrina  de  la  evolución 
intelectual  es  la  esencia  de  la  filo- 
sofía  Mormona. 

Un  hombre  de  ciencia  de  Logan, 
Utah,  sugiere  esta  razón  por  el  lugar 
que  ocupa  Utah  en  la  escala  compa- 
rativa. 

"Los  padres  de  los  jóvenes  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días  muchas 
veces  deben  hacer  sacrificios  pa- 
ra proveer  y  ver  de  que  sus  hijos 
obtengan  una  educación  que  les  ha- 
ga idóneos  en  algún  oficio,  y,  útiles 
en  servicio  a  la  humanidad,  y,  que 
éste  les  depare  gozo  en  su  ejecu- 
ción. 

Las  explicaciones  de  cómo  la  Igle- 
sia contribuyó  a  sus  propios  logros, 
siguen  similares  líneas  de  pensamien- 
to. Un  científico  en  Orlando,  Flori- 
da, dijo :  que  la  Iglesia  le  ayudó  a 
causa  de  su  filosofía  fundamental,  la 
cual  estimula  el  desarrollo  de  las  pro- 
pias habilidades.  Otro  en  Ames,  Iowa, 
declara  que  le  ayudó  en  sus  logros 
científicos  por  el  constante  estímulo 
de  sus  miembros". 

(Continúa  en  la  página  109) 
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HACE  algún  tiempo  mientras  viaja- 
ba en  tren  entre  Washington  y 
Chicago,  oí  que  un  grupo  de  hombres 
de  negocios  discutían  la  ineficacia  de 
las  leyes  que  limitan  el  derecho  de  to- 
mar bebidas  embriagantes. 

"Los  hombres  tienen  el  derecho  de 
beber  lo  que  se  les  antoje  lo  mismo 
que  tienen  el  derecho  de  comer  lo  que 
quieran,  "dijo  uno".  "Es  una  tonte- 
ría", añadió  otro,  "hacer  leyes  contra 
el  tráfico  de  licores  cuando  la  prohi- 
bición no  lo  prohibe.  Los  hombres  to- 
marán bebidas  alcohólicas  a  pesar  de 
todas  las  leyes  que  se  hagan  para  res- 
tringir su  venta.  Intentar  hacer  que 
el  hombre  no  beba  estas  cosas  es  ve- 
darle su  libertad  personal  y  el  dere- 
cho inherente  de  beber  lo  que  se  le 
antoje". 

En  este  punto  de  la  conversación 
fueron  interrumpidos  por  otro  pasaje- 
ro que  preguntó : 

"¿Creen  Uds.,  señores,  que  el  ma- 
quinista y  los  empleados  que  manejan 
el  control  y  las  operaciones  de  este 
tren  deben  gozar  del  derecho  de  inge- 
rir bebidas  alcohólicas?"  La  contesta- 
ción unánime  fué  un  "¡NO!"  enfáti- 
co. Volvió  a  preguntar  el  viajero: 

"¿Por  qué  es  necesario  evitar  que 
la  tripulación  de  este  tren  beba  lico- 


res?" El  fallo  fué:  "La  ley  debe  exi- 
gir que  estos  hombres  no  beban  con 
el  fin  de  que  no  pongan  en  peligro  la 
vida  de  los  pasajeros".  El  interrogan- 
te preguntó  entonces:  "¿Cuántos  ma- 
quinistas hay  en  los  Estados  Unidos?" 
Contestaron,  "A  próxima  damente 
60,000".  El  interrogador  dijo:  "Uds. 
están  muy  equivocados.  Además  de 
los  60,000  maquinistas  del  ferrocarril, 
hay  35,000,000  de  individuos  que  tie- 
nen licencia  de  conducir  potentes  y 
poderosas  máquinas  de  gasolina  por 
las  carreteras  públicas,  donde  no  hay 
rieles,  ni  señales  de  seguridad  como 
en  la  vía  férrea.  ¿No  creen  que  es  tan 
necesario  que  estos  conductores  de 
automóviles  no  se  emborrachen  como 
los  maquinistas?"  Otra  vez  la  contes- 
tación estuvo  a  favor  de  limitar  el  de- 
recho de  los  automovilistas  para  inge- 
rir bebidas  embriagantes. 

¿  Quién  entonces  tiene  el  derecho  de 
beberías?  Si  los  35,000,000  de  con- 
ductores de  automóviles  no  tienen  el 
derecho  de  beber  estas  cosas  por  te- 
mor de  poner  en  peligro  la  seguridad 
pública,  ¿Lo  tienen  los  peatones? 
¿Qué  de  las  39,800  muertes  por  acci- 
dentes automovilísticos  causados  du- 
rante el  año  de  1937,  una  gran  parte 
de  ellos  fueron  motivados  por  los  pea- 
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tones  ebrios  que  salían  imprudente- 
mente al  paso  de  un  coche  que  corría 
a  alta  velocidad.  No  sólo  ponen  en  pe- 
ligro su  propia  vida  sino  también  la 
de  los  pasajeros. 

Nadie  tiene  el  derecho  de  perder 
el  control  sobre  sus  actos  y  menos  ca- 
bar  su  buen  juicio  usando  licores  em- 
briagantes poniendo  en  peligro  así  la 
seguridad  pública  y  el  bienestar  gene- 
ral de  la  sociedad.  La  libertad  perso- 
nal necesariamente  se  limita  por  los 
derechos  de  otros.  La  libertad  perso- 
nal no  indica  licencia  personal  de  las- 
timar o  perjudicar  a  otro.  La  libertad 
personal  no  puede  con  justicia  violar 
la  libertad  de  otros.  Ninguna  persona 
tiene  el  derecho  de  hacer  lo  que  se  le 
antoje  infringiendo  los  derechos  aje- 
nos. 

Es  verdad  que  no  se  haya  hecho 
ninguna  ley  que  alguien  no  haya  vio- 
lado. Las  leyes  contra  el  asesinato,  el 
robo  y  el  adulterio  se  ven  quebranta- 
das a  cada  hora  del  día  por  personas 
irresponsables;  pero  este  no  es  un  ar- 
gumento en  favor  de  la  revocación  de 
tales  leyes.  ¿Sería  justificable  revocar 
todas  las  leyes  contra  los  criminales 
por  causa  de  que  no  controlan  a  es- 
tos ni  evitan  completamente  los  actos 
criminales  y  porque  los  oficiales  pú- 
blicos los  ejecutan  indecentemente? 
O,  ¿Podríamos  justificar  el  hecho  de 
libertar  a  los  criminales  a  base  de 
fianzas  de  $500.  a  $1.000  anuales 
dándoles  el  derecho  de  pillar  a  los 
demás  ciudadanos,  solamente  porque 
estos  derechos  disminuirían   la   canti- 


dad que  tendrían  que  pagar  estos  pa- 
ra sostener  al  gobierno  y  educar  a  sus 
hijos  etc.,? 

¿Cómo,  entonces,  podemos  justifi- 
car la  otorgación  de  las  licencias  a  los 
más  avaros,  miserables  y  despiadados 
de  los  hombres  dándoles  derecho  des- 
pués de  pagar  cierta  cantidad  de  di- 
nero al  gobierno  de  convertir  a  cente- 
nares de  miles  de  hombres  y  mujeres 
en  ebrios  irresponsables,  asesinos  y 
vagabundos  inútiles?  .  .  . 

¿Quién  tiene  el  derecho  de  ingerir 
bebidas  alcohólicas?  ¿Tengo  yo  en  el 
lugar  de  padre  de  familia,  o  Ud.  Que 
puede  ser  padre,  o  Ud.  que  puede  ser 
madre,  el  derecho  de  usar  bebidas  al- 
cohólicas, tabaco,  cocaína  o  marihua- 
na cuando  la  ciencia  me  dice  que  mis 
hijos  tendrán  que  sufrir  las  conse- 
cuencias, bien  en  defectos  mentales  y 
físicos  durante  toda  la  vida  o  enfer- 
medades inevitables  y  una  muerte 
prematura  como  consecuencia  de  este 
acto?  ¿Ningún  padre  tiene  el  derecho 
de  llegar  a  su  casa  tambaleándose  y 
disparando,  abusando  y  maldiciendo 
a  su  esposa  e  hijos  por  el  hecho  de 
haber  ingerido  bebidas  alcohólicas. 
Ninguna  madre  tiene  el  derecho  de 
avergonzar  y  deshonrar  a  sus  hijos 
poniéndoles  obstáculos  difíciles  para 
.vencer  por  el  hecho  de  tomar  estas 
cosas.  Ningún  hijo  o  hija  tiene  el  de- 
recho de  traer  sobre  sus  padres  hon- 
rados el  reproche  y  la  deshonra  con 
demostraciones  de  embriaguez.  Nin- 
gún ciudadano  tiene  el  derecho  de 
empobrecerse  hasta  necesitar  el  sos- 
tén de  la  sociedad  tomando  estas  be- 
bidas. Cualquiera  nación  que  corrom- 
pa a  su  juventud  con  la  maldición  de 
las  bebidas  alcohólicas  destruye  sus 
posibilidades  futuras  y  comete  un  sui- 
cidio nacional  .  .  . 

Trad.   por  Claudio  Bowman. 
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PUEDE  guardar  Ud.  su  resolución 
del  año  nuevo?  Si  puede  hacer- 
lo, quizá  no  le  interese  este  artículo, 
porque  se  ha  escrito  a  aquellos  que 
han  tratado  de  vivir  de  acuerdo  con 
sus  resoluciones  y  que  las  han  olvi- 
dado y  fracasado,  y  a  aquellos  que 
no  tratan  de  luchar  por  temor  a  fra- 
cazar.  No  podemos  esperar  que  otros 
nos  respeten  más  de  lo  que  nos  respe- 
tamos a  nosotros  mismos,  y  cada  vez 
que  intentamos  romper  un  hábito  ma- 
lo nos  ponemos  en  el  mismo  hábito 
arraigado,  y  aún  más  sometidos  a  él 
que  nunca. 

Empecé  a  usar  tabaco  en  la  adole- 
scencia y  continué  usando  el  tabaco 
cerca  de  doce  años,  aprendí  a  usarlo 
en  todas  sus  formas  menos  el  rapé. 
Encontré  que  era  fácil  romper  el  há- 
bito de  fumar  formándome  el  há- 
bito de  mascar  el  tabaco  y  viceversa, 
robándole  a  Pedro  para  pagarle  a  Pa- 
blo. Antes  que  estuviera  muy  arraiga- 
do en  el  hábito  me  era  posible  y  fácil 
dejar  el  tabaco  por  cortos  períodos, 
especialmente  si  estaba  yo  asociándo- 
me con  personas  que  se  abstenían  del 
hábito  también.  Estas  experiencias  me 
condujeron  a  creer  que  estaba  capa- 
citado para  usarlo  o  dejarlo  de  acuer- 
do con  mi  "fuerza  de  voluntad". 

De  modo  que  este  fué  mi  cocepto 
durante  cinco  años.  En  aquella  etapa 
estuve  ocupado  en  la  construcción  de 
caminos,  y  estando  fuera  por  largas 


horas,  me  fumaba  como  una  cajetilla 
y  media  de  cigarros  por  día.  Mi  her- 
mano menor  apenas  había  llegado  del 
colegio  y  me  llamó  la  atención  de  que 
él  también  se  estuviera  formando  el 
mismo  hábito. 

El  primer  día  tuve  bastante  con- 
fianza, pero  después  de  una  semana 
tuve  el  deseo  de  fumar  así  como  un 
hombre  sediento.  Después  de  dos  se- 
manas vergonzosamente  confesé  que 
no  fui  lo  bastante  valiente  para  cum- 
plir con  la  resolución  que  había  yo  to- 
mado. 

El  consumo  de  cigarro  que  yo  hacía 
aumentó  hasta  que  un  año  más  tarde 
usé  dos  cajetillas  diariamente. 

Pero  en  este  período  llegaron  los 
misioneros  mormones  a  mi  hogar  y 
mi  esposa  y  yo  nos  interesamos  mu- 
cho en  el  mensaje.  Hicimos  cultos  de 
casa  en  mi  hogar  durante  algunos  me- 
ses y  finalmente  llegamos  a  ser  miem- 
bros de  la  Iglesia.  Inmediatamente 
dejé  de  fumar  más.  Por  el  estudio  ha- 
bía yo  hallado  algunos  de  los  princi- 
pios por  lo  cual  nos  sometemos  o  re- 
sistimos la  tentación.  Aplicando  estos 
principios  y  no  huyendo  de  la  tenta- 
ción me  encontré  libre  del  hábito  del 
tabaco.  Llevé  conmigo,  en  la  bolsa  de 
mi  camisa  la  mitad  de  una  cajetilla 
de  cigarros  durante  dos  meses,  los  que 
habían  sobrado  cuando  decidí  recha- 
zar   completamente    el    hábito,    cam- 
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EN  un  examen  hecho  hace  algunos 
años  por  el  Prof.  Jorge  Herbert 
Betts  de  la  Universidad  noroeste,  al- 
gunas cosas  sobresalientes  se  revela- 
ron. El  Dr.  Betts  hizo  cincuenta  y  seis 
preguntas  sobre  la  teología  cristiana 
a  setecientos  ministros  de  las  siete 
Iglesias  protestantes  mayores.  Hubo 
solamente  una  pregunta  que  de  acuer- 
do contestaron,  y  esta  es:  ¿Cree  Ud. 
que  Dios  exista  ?  En  cuanto  a  las  de- 
más preguntas  hubo  más  o  menos  un 
desacuerdo  completo.  Al  considerar  el 
origen,  la  historia,  la  doctrina  funda- 
mental y  el  gobierno  de  las  Iglesias 
encontramos  algunas  diferencias  sig- 
nificativas. 

La  Iglesia  Católica  Romana  fué  for- 
malmente establecida  en  el  Concilio 
de  Niza,  325  años  después  de  Cristo. 
Tiene  un  gobierno  altamente  centrali- 
zado, investido  con  un  sacerdocio  di- 
ferenciado y  bien  organizado.  Recla- 
ma la  autoridad  mediante  la  sucesión 
de  Pedro.  Tiene  nada  más  dos  oficios 
en  el  Sacerdocio ;  presbíteros  y  obispos. 
Los  títulos  de  arzobispo,  cardenal,  y 
papa  son  grados  diferenciados  del  ofi- 
cio de  obispo.  El  papa  oficia  como  di- 
rector espiritual  de  la  iglesia.  Asocia- 
do a  él  está  el  colegio  de  los  cardena- 
les. En  la  administración  local  hay  un 
sacerdote  párroco,  el  obispo  y  el  arzo- 
bispo. La  iglesia  católica  Romana  en- 
seña que  la  salvación  viene  mediante 
la  obediencia  a  los  ritos,  ceremonias 
y  sacramentos  de  la  iglesia.  Como  en- 
seña la  doctrina  del  pecado  original, 
se  practica  el  bautismo  infantil.  En- 
seña la  doctrina  de  transubstancia- 
ción.  Proclama  la   validez    de   imáge- 


nes para  promover  la  gran  reverencia 
espiritual. 

La  Iglesia  Católica  Griega,  o  como 
muchas  veces  la  llaman,  la  iglesia  or- 
todoxa, se  dividió  de  la  Católica  Ro- 
mana durante  el  siglo  noveno  A.  D. 
La  disputa,  en  aquel  tiempo,  era  so- 
bre las  imágenes  y  su  adoración.  Los 
Católicos  Griegos  repudiaron  la  ado- 
ración de  las  imágenes,  pero,  en  tiem- 
pos remotos,  retrocedían  de  su  uso. 
Tiene  un  gobierno  también  altamente 
centralizado  que  encabeza  esta  igle- 
sia el  cual  se  llama  el  patriarca  de 
Constantinopla.  El  sacerdocio  de  la 
iglesia  consta  de  presbíteros,  obispos, 
arzobispos  y  patriarcas.  Enseña  que 
la  salvación  viene  mediante  la  obe- 
diencia a  las  ceremonias  y  ritos  de  la 
iglesia.  Sus  miembros  practican  el 
bautismo  por  inmersión,  el  cual  les 
distingue  de  la  Católica  Romana. 
También  aceptan  la  doctrina  de  la 
trírnsubstanciación. 

Por  ciertos  abusos  cometidos  en  la 
iglesia  Romana,  Martín  Lutero  se  su- 
blevó contra  su  autoridad.  El  enseña- 
ba que  la  salvación  viene  mediante  la 
gracia  de  Dios  y  no  por  las  ceremo- 
nias eclesiásticas.  Martín  Lutero  repu- 
dió la  doctrina  de  transubstanciación 
y  se  adhirió  a  la  doctrina  del  pecado 
original.  Alegaba  que  la  autoridad  no 
era  necesaria  para  predicar  el  Evan- 
gelio. Por  lo  tanto  la  iglesia  Luterana 
no  tiene  la  organización  del  sacerdo- 
cio. El  ministro  tiene  el  oficio  de  pres- 
bítero. Las  divisiones  eclesiásticas  son 
presididas  por  el  obispo.  No  tiene  un 
gobierno  fuerte  y  centralizado,  sino 
que  los  concilios  generales  de  la  igle- 
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sia  se  componen  de  obispos  y  son  pre- 
sididos por  el  arzobispo.  Todo  minis- 
tro está  sujeto  a  este  concilio. 

Zwingli,  su  discípulo,  Calvino,  y  su 
seguidor,  Juan  Knox,  que  dirigió  la 
reforma  en  Suiza  y  Escocia,  fueron 
los  fundadores  del  Presiterianismo. 
Estos  hombres  seguían  aun  más  allá 
en  sus  enseñanzas  sobre  la  salvación 
por  la  gracia  de  Dios.  Ellos  enseñaban 
que  pocos  de  los  hombres  son  aparta- 
dos por  la  gracia  de  Dios  para  ser 
salvos,  cuando  los  demás  de  los  seres 
humanos  están  predestinados  a  la  con- 
denación ;  y,  no  importa  lo  que  haga 
el  hombre,  no  puede  cambiar  su  pre- 
destinación. Esto  ha  sido  una  enseñan- 
za dominante  de  la  condenación ;  y  no 
importa  lo  que  haga  el  hombre,  no 
puede  cambiar  su  predestinación.  Es- 
to ha  sido  una  enseñanza  dominante 
de  la  iglesia  Presbiteriana,  pero  po- 
co a  poco  se  está  desvaneciendo  en 
estos  últimos  tiempos.  El  sacerdocio 
Presbiteriano  está  formado  de  los  ofi- 
cios del  presbítero,  el  eider  y  el  obis- 
po. La  cabeza  reconocida  del  gobier- 
no central  es  el  arzobispo  de  Edinbur- 
go.  Sin  embargo,  aquí  en  América  el 
gobierno  central  Presbiteriano  consta 
de  un  grupo  de  obispos  que  no  está 
fuerte,  sino  que  gobierna  la  conducta 
4e  los  miembros.  Las  divisiones  ecle- 
siáticas  de  la  iglesia  son  conocidas  co- 
mo Iglesia  local,  parroquia  o  sínodo. 

La  iglesia  de  Inglaterra,  que  es  co- 
nocida en  América  como  la  Iglesia 
episcopal,  fué  establecida  por  Enri- 
que VIII.  Cuando  la  gente  de  Roma 
le  rechazó  la  demanda  del  divorcio, 
Enrique  llamó  al  parlamento  y  esta- 
bleció la  iglesia  de  Inglaterra.  Corno 
no  hubo  disputas  doctr  i  n  a  1  e  s,  esta 
iglesia  se  diferencia  bien  poco  de  la 
Católica,  pero  denuncia  la  Doctrina 
de  la  transubstanciación  y  permite 
que  se  case  el  clero,  como  las  de- 
más iglesias  Protestantes.  Esta  iglesia 
se  adhiere  a  la  doctrina  del  pecado 


original  en  cuanto  que  bautizan  a  los 
niños.  En  años  pasados  hubo  una  di- 
visión en  la  iglesia.  Una  facción,  co- 
nocida como  la  iglesia  ALTA  quizo 
retornar  a  la  iglesia  Católica  cuando 
a  la  vez  la  otra  facción,  conocida  co- 
mo la  iglesia  BAJA  deseaba  perma- 
necer completamente  segregada  de  la 
Católica.  Ambas  facciones  reconocen 
al  Arzobispo  de  Canterbury  como  la 
cabeza  suprema  de  la  iglesia.  Las  di- 
visiones eclesiásticas  de  la  iglesia  son 
parroquias  y  obispalía.  La  iglesia 
Episcopal  enseña  que  la  salvación  vie- 
ne por  la  obediencia  a  los  ritos  y  ce- 
remonias de  la  iglesia. 
.  El  sacerdocio  consta  de  Presbíteros 
y  obispos,  y  de  una  fuerte  forma  de 
gobierno  centralizado  modelado  por 
el  mismo  sistema  Católico. 

La  Iglesia  bautista  tiene  su  incep- 
ción más  primitiva  que  la  reforma  o 
la  Holandesa.  Nadie  sabe  quién  fué 
el  líder  de  su  reforma.  Sin  embargo, 
el  obispo  Católico,  Armenius,  proce- 
dió en  Holanda,  se  invistió  con  auto- 
ridad para  proseguir.  Sin  embargo, 
Armenius,  se  convirtió  y  llegó  a  ser 
líder  que  dominaba  sobre  la  reforma 
y  firmemente  estableció  el  Protestan- 
tismo en  Holanda.  Armenius  enseña- 
ba que  la  salvación  viene  mediante  el 
ejercicio  del  libre  Albedrío  del  hom- 
bre y  por  el  bautismo  de  inmersión, 
después  que  el  hombre  haya  ejecuta- 
do su  fe  y  el  arrepentimiento.  Des- 
pués que  murió  Armenius  esta  doctri- 
na tolerante  fué  abandonada,  y  los 
bautistas  aceptaron  la  doctrina  de  la 
Predestinación.  Los  bautistas  de  Amé- 
rica tuvieron  su  origen  en  Rogelio 
Williams,  quien  hizo  que  huyera  la 
intolerancia  de  los  directores  purita- 
nos de  Massachusetts.  El  sacerdocio 
Bautista  consta  de  Presbíteros  y  obis- 
pos y  el  gobierno  central  consta  sola- 
mente de  un  concilio  de  obispos.  La 
iglesia  Bautista  practica  el  bautismo 
por  inmersión,  de  cuya  doctrina  deri- 
va su  nombre. 
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Después  de  establecida  la  Iglesia 
de  Inglaterra  se  levantó  un  grupo  de- 
seando adherirse  a  puros  principios 
Protestantes.  Los  miembros  de  este 
grupo  se  llamaron  Separatistas.  Al 
mismo  tiempo  en  Inglaterra  había  pu- 
ritanos que  no  deseaban  separarse  de 
la  iglesia  de  Inglaterra,  sino  que  de- 
seaban corregir  los  abusos  que  exis- 
tían en  ello.  Después  de  aguantar  mu- 
cha persecución  vinieron  a  las  Améri- 
cas,  estos  dos  grupos  establecieron  la 
Iglesia  congregacional.  Esta  iglesia  es 
responsable  ante  la  congregación  lo- 
cal y  no  tiene  gobierno  central.  La 
iglesia  Congregacional  enseña  que  la 
salvación  viene  mediante  la  gracia  de 
Dios.  Su  sacerdocio  consta  de  Diáco- 
nos y  Presbíteros. 

Como  por  1720,  dos  hombres  jóve- 
nes empezaron  a  predicar  en  Inglate- 
rra. Se  llamaban  Juan  y  Carlos  Wes- 
ly.  Enseñaban  que  la  vida  diaria  de 
cualquier  hombre  debe  ser  metódica, 
y  que  las  ceremonias  de  la  Iglesia  de- 
ben ser  muy  estrictas.  También  ense- 
ñaban que  la  salvación  se  adquiere 
mediante  la  gracia  de  Dios  por  la  fo- 
mentación del  libre  albedrío  moral, 
pero  todavía  se  adherían  a  la  doctri- 
na del  pecado  original.  La  Iglesia  que 
establecieron  estos  hombres  llegó  a 
ser  conocida  como  la  iglesia  metodis- 
ta episcopal.  Esta  Iglesia  originalmen- 
te aceptó  la  supremacía  de  la  iglesia 
de  Inglaterra.  Sin  embargo,  ahora 
tiene  su  propio  gobierno  central.  El 
sacerdocio  Metódico  consta  de  Pres- 
bíteros, eideres,  y  obispos.  Las  divi- 
siones eclesiásticas  de  la  iglesia  son 
conocidas  como  la  iglesia  local  y  las 
conferencias  anuales  son  presididas 
por  el  obispo.  El  gobierno  central 
consta  de  un  concilio  de  obispos.  Los 
eideres  de  la  iglesia  son  los  miembros 
legos.  La  Iglesia  Metodista  ha  llegado 
ser  más  congregacional  últimamente. 

Por  los  años  de  1820  y  1850  se  llevó 
a  efecto  el  renacimiento  o  la  reunión 
religiosa  en  América.  Durante  este  pe- 


ríodo aproximadamente  ciento  cin- 
cuenta distintas  iglesias  se  organiza- 
ron. Ahora  no  quedan  más  que  cua- 
tro. Estas  son  :  La  Iglesia  Cristiana,  o 
sea  la  cambelita;  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días,  la  Iglesia  de  Adventistas  y  la 
Iglesia  de  Ciencia  Cristiana. 

De  estas  cuatro,  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo se  ha  ensanchado  y  aumen- 
tado más  en  los  últimos  cincuenta 
años,  hasta  un  aumento  de  26'; .  La 
iglesia  adventista  sigue  en  aumento, 
aproximadamente  hasta  un  %%t  la 
Iglesia  de  ciencia  Cristiana  tiene  un 
aumento  de  6'^  y  la  Católica  Romana 
ha  crecido  hasta  un  S'<  durante  el 
mismo  espacio  de  tiempo.  Todas  las 
demás  Iglesias  han  perdido  su  cali- 
dad de  organizaciones. 

La  Iglesia  Cristiana  o  cambelita 
fué  organizada  por  las  predicaciones 
del  ministro  Metodista,  el  Reverendo 
Campbell  y  su  hijo.  Ellos  renuncia- 
ron a  la  doctrina  del  pecado  origi- 
nal. Enseñaban  que  la  salvación  pue- 
de adquirirse  fomentando  o  ejecutando 
la. fe  y  el  arrepentimiento  y  mediante 
el  bautismo  por  inmersión  para  los 
adultos.  También  enseñaban  el  libre 
albedrío  del  hombre.  No  tenían  un 
gobierno  altamente  formado,  pero  ca- 
da ministro  era  responsable  de  tener 
un  concilio  general  de  la  iglesia.  El 
sacerdocio  de  la  iglesia  se  compone  de 
Diáconos,  Presbíteros,  eideres  y  obis- 
pos. Los  Diáconos  y  eideres  son  los 
miembros  legos  de  la  iglesia. 

Los  Adventistas  llegaron  a  serlo 
por  las  enseñanzas  de  Guillermo  Mil- 
ler.  Su  predicción  por  el  año  de  1840 
concerniente  al  fin  del  mundo  termi- 
nó por  materializarse  y  fué  desterra- 
do por  sus  seguidores.  Algunas  fac- 
ciones se  levantaron  pero  ahora  no 
hay  más  que  una.  Este  grupo  fué  or- 
ganizado como  la  iglesia  adventista 
del  Séptimo  día  por  una  señora  Whi- 
te,  quien  con  sus  seguidores,  aceptó 
plenamente  la   dotcrina  del   libre  ai- 
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bedrío,  pero  retrocedió  ante  el  Sába- 
do Judaico,  aceptando  por  lo  consi- 
guiente una  parte  de  la  ley  de  Moisés. 
El  concilio  de  los  Adventistas  se  com- 
pone de  eideres  de  la  iglesia  que  for- 
man un  cuerpo  supremo  en  la  iglesia, 
dándosele  a  un  gobierno  fuertemente 
centralizado.  Reclama  que  la  autori- 
dad es  necesaria  para  predicar  el 
Evangelio  y  que  cualesquier  miem- 
bro de  la  iglesia  puede  ser  ministro. 
El  sacerdocio  consta  de  presbíteros  y 
eideres.  La  iglesia  también  enseña 
que  el  té,  el  café,  el  alcohol  y  la  car- 
ne pueden  perjudicar  el  cuerpo. 

En  Boston  cerca  del  año  de  1850, 
María  Baker  Eddy  fué  atacada  por 
una  grave  enfermedad.  Durante  su 
cuarentena  leía  las  escrituras.  Ya  no 
había  esperanza  y  los  doctores  de- 
cían que  no  viviría  más  de  unas  cuan- 
tas horas,  pero  su  gran  fe  la  sanó. 
Empezó  a  enseñar  la  sanidad  por  la 
fe  la  cual  llamaba  la  ciencia  Cristia- 
na. Al  llegar  el  tiempo  de  su  muerte 
la  iglesia  de  la  ciencia  Cristiana  es- 
taba bien  fundada  y  ensanchada.  Su 
enseñanza  principal  es  que  la  maldad 
y  la  enfermedad  son  creaciones  de  la 
imaginación,  y  que  ejecutando  la  fe 
en  Dios  y  practicando  los  buenos  pen- 
samientos toda  enfermedad  puede  sa- 
nar. La  Iglesia  de  la  ciencia  Cristia- 
na tiene  un  fuerte  gobierno  central, 
revestido  en  la  Primera  Iglesia  de 
Cristo  en  Boston  y  no  tiene  sacerdo- 
cio. Sus  oficiales  se  llaman  lectores. 

La  iglesia  de  Jesucristo  de  los  San- 
tos de  Los  Últimos  Días,  o  iglesia 
Mormona  como  la  llaman  comúnmen- 
te, fué  formalmente  establecida  como 
iglesia  incorporada  el  día  6  de  abril 
de  1830.  Acepta  plena  y  completa- 
mente la  doctrina  del  libre  albedrío 
moral  del  hombre,  de  fe  en  Dios,  el 
arrepentimiento  y  el  bautismo  por  in- 
mersión para  todos  los  que  tengan  la 
edad  de  ocho  años  o  más,  cuya  edad 
ya  es  de  responsabilidad.  La  iglesia 
rechaza   la   doctrina   del   pecado   ori- 


ginal y  la  transubstanciación.  Hay  al- 
gunas doctrinas  y  enseñanzas,  cuatro 
de  las  cuales  serán  discutidas  a  conti- 
nuación, que  hacen  diferente  a  la 
iglesia  Mormona  de  las  demás  igle- 
sias. 

La  primera  de  estas  diferencias 
fundamentales  es  la  doctrina  de  la  re- 
velación moderna.  Esta  iglesia  sostie- 
ne que  la  Biblia  no  es  un  libro  ce- 
rrado, que  los  cielos  no  están  sellados, 
sino  que  Dios  revela  su  voluntad  al 
hombre  por  medio  de  sus  profetas; 
que  Dios  ha  revelado  y  revelará  su 
persona  y  que  mandará  a  sus -ánge- 
les a  revelar  su  voluntad.  Esta  igle- 
sia también  afirma  que  hay  otras  es- 
crituras que  Dios  ha  dado  además 
ele  la  Biblia  y  que  todavía  dará  más 
a  los  humanos  por  medio  de  sus  pro- 
fetas. 

La  segunda  característica  funda- 
mental de  la  iglesia  es  la  del  gobierno 
eclesiástico,  que  está  altamente  cen- 
tralizado, con  un  sacerdocio  bien  de- 
finido y  la  autonomía  de  la  congrega- 
ción local.  Es  la  misma  forma  de  go- 
bierno del  que  originalmente  fué  or- 
ganizado por  Cristo,  con  Apóstoles, 
profetas,  evangelistas,  sumo  sacerdo- 
tes, setentas,  y  eideres,  que  abarcan 
el  sacerdocio  más  alto,  conocido  co- 
mo el  sacerdocio  de  Melquisedec.  El 
sacerdocio  menor,  conocido  como  el 
sacerdocio  de  Aarón,  es  formado  de 
obispos,  presbíteros,  Maestros  y  Diá- 
conos. La  iglesia  no  tiene  ministros 
asalariados,  cada  miembro  sirve  con 
amor  y  voluntad.  A  todo  varón  dig- 
no que  tenga  más  de  los  doce  años  de 
edad  le  es  dado  un  oficio  en  el  sa- 
cerdocio, con  responsabilidades  y  de- 
beres. A  cada  mujer  digna  le  son  tam- 
bién dadas  responsabilidades  en  la 
obra  auxiliar  de  la  iglesia.  Las  divisio- 
nes eclesiásticas  de  la  iglesia  son  co- 
nocidas como  I.  Barrio,  el  que  es  pre- 
sidido por  un  obispo  y  dos  consejeros. 
Las  divisiones  más  grandes  se  llaman 
estacas,   donde  preside  un  Sumo  Sa- 
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cerdote  comúnmente  llamado  presi- 
dente de  la  estaca  con  dos  consejeros, 
Asociado  a  él  hay  un  cuerpo  de  doce 
sumo  sacerdotes  conocido  como  el 
concilio  alto.  La  iglesia  en  general 
está  presidida  por  un  Sumo  Sacerdo- 
te y  Apóstol  que  es  reconocido  como 
profeta  de  Dios.  Asociado  a  él  están 
dos  consejeros.  Junto  con  la  primera 
Presidencia  hay  un  cuerpo  de  doce 
apóstoles,  conocidos  como  el  concilio 
de  los  doce,  iguales  en  autoridad.  El 
tercer  cuerpo  gobernante  es  otro  con- 
cilio general  de  siete  hombres  cono- 
cido como  el  primer  concilio  de  los 
setenta. 

La  tercera  característica  es  la  de 
la  doctrina  del  matrimonio  por  la 
eternidad  y  las  relaciones  familiares. 
El  Matrimonio  o  convenio  hechos  en- 
tre el  hombre  y  la  mujer,  o  entre  un 
hombre  y  otro,  o  entre  el  hombre  y 
Dios,  hechos  en  los  templos  de  la  igle- 
sia, son  para  el  tiempo  y  la  eternidad. 
La  iglesia  mantiene,  por  revelación 
moderna,  la  autoridad  divina  para  se- 
llar en  el  cielo  tanto  como  en  la  tie- 
rra, y  cualesquiera  o  todos  contactos 
o  convenios  hechos  por  esta  autoridad 
durarán  por  tiempo  y  toda  la  eterni- 
dad y  no  tienen  fin  con  la  muerte. 

Un  rasgo  que  la  distingue  también 
es  la  doctrina  de  la  salvación  para 
los  muertos,  la  iglesia  proclama  que 
todo  hombre  y  mujer  puede  salvarse. 
Si  no  desean  oír  y  aceptar  el  Evangelio 
en  esta  vida,  les  será  concedida  la 
oportunidad  de  oír  y  aceptarlo  en  la  vi- 
da venidera.  Hay  ciertas  ordenanzas, 
como  el  bautismo  y  el  casamiento,  que 
deben  llevarse  a  efecto  por  el  sacer- 
docio aquí  en  la  tierra.  Aquellos  que 
no  hayan  aceptado  o  tenido  la  opor- 
tunidad de  participar  de  estas  bendi- 
ciones administradas  por  el  sacerdo- 
cio restaurado  tendrán  la  oportunidad 
de  gozar  de  estas  ordenanzas  terre- 
nales vicariamente  en  los  templos  de 
la  iglesia.  En  otras  palabras,  los  vi- 
vos pueden  administrarse    las    orde- 


nanzas del  evangelio  por,  y  a  favor 
de  los  muertos.  Así  es  que  todo  hom- 
bre y  mujer  que  haya  vivido  o  que 
viva  sobre  la  tierra,  será  salvo  en 
uno  de  los  tres  grados  de  gloria,  de 
acuerdo  con  su  mérito,  obras  y  obe- 
diencia a  los  mandamientos  de   Dios. 

Como  cuarta  característica,  la  igle- 
sia también  enseña  lo  que  llamamos 
"la  Palabra  de  Sabiduría",  que  admi- 
te y  proclama  que  el  tabaco,  el  alco- 
hol, el  té,  el  café  y  las  bebidas  tóxi- 
cas, son  perjudiciales  al  cuerpo,  y 
que  para  someterse  a  la  indulgencia 
de  estas  cosas  se  debilita  la  espiri- 
tualidad, vitalidad,  mentalidad  y 
bienestar  físico.  La  palabra  de  Sabi- 
duría enseña  que  la v  temperancia  en 
todas  las  cosas  es  buena  y  que  cual- 
quiera sobre-indulgencia  no  es  buena 
para  el  hombre. 

Con  estos  rasgos  distinguidos,  el 
Evangelio  de  Jesucristo,  el  Mormonis- 
mo  como  lo  llaman  comúnmente,  con- 
tinuará no  cabe  duda,  llamando  al  es- 
tado de  miembro  gentes  intelectua- 
les y  dignas  de  todas  partes  del  mun- 
do. 

HOMBRES  DE  CIENCIA.  .  . 
(Viene  de  la  página  101) 

Un  profesor  de  comercio  de  un  co- 
legio de  tecnicología  no  en  Utah,  de- 
clara que :  la  Iglesia  contribuyó  en 
sus  logros  por  inculcarle  el  "deseo  de 
ser  útil  a  sus  semejantes". 

Una  comparación  de  las  diferen- 
cias entre  Utah  y  otros  estados,  iun- 
to  con  la  influencia  evidente  que  la 
Iglesia  ejerció  en  las  vidas  de  la  ma- 
yoría de  los  científicos  mormones,  co- 
mo fué  demostrado  por  las  considera- 
ciones de  los  escritores,  parece  razo- 
nable que  una  significativa  parte  pol- 
la cual  Utah  ocupa  una  posición  tan 
alta  como  el  Estado  que  más  hom- 
bres de  ciencia  haya  producido  es  atri- 
buirle a  la  poderosa  influencia  de  La 
Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de 
los  Últimos  Días. 
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LA  sencillez  ec  la  eliminación  de  lo 
no  esencial  en  todas  las  cosas.  Re- 
duce la  vida  a  lo  mínimo  de  sus  nece- 
sidades ;  la  eleva  a  lo  máximo  de  sus 
poderes.  La  Sencillez  significa  la  su- 
pervivencia — no  la  supervivencia  de 
los  más  idóneos,  sino  de  los  más  bue- 
nos. En  lo  moral,  aniquila  las  hier- 
bas del  vicio  y  la  debilidad  para  que 
las  plantas  de  la  virtud  y  la  fuerza 
puedan  florecer.  La  sencillez  elimina 
el  despilfarro  e  intensifica  la  concen- 
tración. Convierte  la  llama  vacilante 
de  la  antorcha  en  luz  eléctrica  de  po- 
deroso reflector  proyectando  un  rayo 
luminoso  de  gran  intensidad. 

Todas  las  verdades  son  sencillas. 
La  esencia  del  Cristianismo  puede  de- 
clararse en  pocas  palabras;  sería  ne- 
cesario toda  una  vida  para  convertir 
esas  palabras  en  pensamientos  reales 
y  hechos  reales.  La  creencia  indivi- 
dual del  verdadero  cristiano  es  siem- 
pre más  sencilla  que  el  credo  de  la 
Iglesia,  y  sobre  estos  elementos  vita- 
les y  fundamentales  se  edifica  su  vi- 
da. La  alta  sensura  nunca  alcanza  las 
alturas  de  su  sencillez.  No  le  importa 
si  la  ballena  se  tragó  a  Jonás  o  si 
Jonás  se  tragó  a  la  ballena.  La  quis- 
quillosa interpretación  de  las  pala- 
bras y  frases  es  una  disipación  inte- 
lectual por  la  que  no  tiene  tiempo. 
.No  busca  la  anatomía  de  la  religión ; 
sino  su  alma.  Vive  según  su  fe  senci- 
lla — en  pensamiento  y  palabra,  y 
hechos  día  tras  día.  Semejante  a  la 
alondra,  vive  lo  más  cerca  de  la  tierra 
y  vuela  lo  más  alto  del  cielo. 


El  ministro  cuyos  sermones  se  com- 
ponen solamente  de  flores  de  retóri- 
ca, trozos  de  citas,  dulces  imaginacio- 
nes, y  perfumados  momentos,  está  — 
consciente  o  inconscientemente  adop- 
tando una  postura  en  el  pulpito.  Su 
Nata,  batida  literaria,  dulce  espuma 
sobre  una  base  esponjosa  y  pulposa 
jamás  ayudó  a  una  sola  alma — ,  ni 
dio  fuerza,  ni  inspiración.  Si  la  mente 
y  corazón  del  predicador  estuvieran 
verdaderamente  conmovidos  con  la 
grandeza  y  sencillez  de  la  religión, 
aplicaría  semana  tras  semana,  a  las 
verdades  resonantes  de  su  fe  y  a  los 
problemas  esenciales  de  la  vida  dia- 
ria. La  prueba  de  un  discurso  fuerte 
y  sencillo  son  los  resultados,  — no  la 
búsqueda  de  algún  fantasma. 

La  sencillez  es  la  característica  más 
difícil  de  simular.  La  firma  que  es  la 
más  difícil  de  reproducir  resulta  más 
sencilla,  más  individual  y  más  libre  de 
adornos.  La  cédula  bancaria  que  es 
más  difícil  para  falsificar  es  la  que 
contiene  menos  líneas,  y  menos  deta- 
lle complicado.  Es  tan  sencillo  que 
cualquiera  variación  de  lo  normal  se 
percibe  instantáneamente.  Así  es  tam- 
bién con  la  mente  y  la  moral. 

La  sencillez  en  los  hechos  es  una 
demostración  exterior  de  la  sencillez 
de  pensamiento.  Los  hombres  que  son 
responsables  del  futuro  de  una  na- 
ción son  apacibles,  modestos,  y  hu- 
mildes. A  menudo  se  hacen  benévolos, 
tranquilos,  y  sencillos  por  la  discipli- 
na de  su  responsabilidad.  No  tienen 
lugar  en  su  mente  para  la  pequenez 
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de  la  vanidad  personal.  Siempre  es  el 
tambor  mayor  el  que  llega  a  ser  pom- 
poso, cuando  piensa  que  todo  el  mun- 
do le  está  admirando  cuando  marcha 
a  la  cabeza  de  la  columna.  El  gran 
general,  agobiado  por  los  honores  de 
muchas  campañas,  es  sencillo  y  des- 
afectado como  un  niño. 

El  graduado  de  la  Universidad  pre- 
sume con  el  porte  de  uno  al  que  le 
es  dada  la  sabiduría  de  todas  las  eda- 
des, mientras  el  gran  hombre  de  cien- 
cia, el  Colón  de  algún  gran  continen- 
te de  investigación,  es  sencillo  y  hu- 
milde. 

Los  derivados  más  largos  del  La- 
tín parecen  necesarios  para  expresar 
los  pensamientos  de  los  escritores  jó- 
venes. Los  grandes  maestros  del  mun- 
do de  la  Literatura,  pueden  conmover 
a  la  humanidad  hasta  hacerlos  derra- 
mar lágrimas,  dar  luz  y  vida  a  miles 
que  vivan  en  las  tinieblas  y  la  duda, 
o  azotar  a  una  nación  por  su  extrava- 
gancia y  tontería  — con  palabras  sen- 
cillas que  son  las  más  comunes.  Pero 
transfigurados  por  la  divinidad  de  ge- 
nios, hacen  brotar  un  milagro  en  pa- 
labras. 

La  vida  llega  a  ser  asombrosamen- 
te hermosa,  cuando  la  vemos  en  lo 
sencillo,  cuando  podemos  echar  a  un 
lado  las  pequeñas  tribulaciones,  pesa- 
res, preocupaciones  y  fracasos,  y  de- 
cir: "Ellos  no  importan.  Ellos  no  son 
las  cosas  reales  de  la  vida;  solamen- 
te son  interrupciones.  Existe  algo  den- 
tro de  mí,  mi  individualidad,  que  hace 
que  todos  estos  mosquitos  de  aflicción 
parezcan  demasiado  insignificantes 
para  aceptar  los  elogios  dominicales 
de  sus  oyentes,  sino  su  vida  mejorada 
durante  la  semana.  Las  personas  que 
oran  arrodillados  el  domingo,  y  que 
saquean  y  roban  a  sus  vecinos  el  lu- 
nes, necesitan  sencillez  en  su  fe. 

Ningún  carácter  puede  ser  senci- 
llo a  menos  que  se  base  en  la  ver- 
dad, — a  menos  que  viva  en  armonía 
con  su  propia  consciencia  e  ideales.  La 


sencillez  es  la  luz  pura  y  blanca  de 
una  vida  de  procedencia  íntima,  que 
procede  del  interior.  Se  destruye  con 
el  atentado  de  vivir  en  armonía  con 
la  opinión  pública.  La  opinión  públi- 
ca es  una  consciencia,  miembro  de  un 
sindicato,  — del  cual  el  individuo  es 
solamente  un  accionista.  Pero  el  indi- 
viduo posee  una  consciencia  de  la  que 
es  el  único  propietario.  Ajustar  su  vi- 
da a  sus  propios  ideales  es  el  camino 
real  hacia  la  sencillez.  La  afectación 
es  una  confesión  de  inferioridad ;  es 
una  proclama  innecesaria  de  que  la 
persona  no  vive  como  pretende  vivir. 

La  sencillez  es  el  desprecio  sose- 
gado de  lo  no  esencial  en  la  vida.  Es 
el  hambre  inquieta  de  lo  no  esencial 
que  es  el  secreto  de  la  mayoría  del  des- 
agrado del  mundo.  El  esforzarse  cons- 
tantemente para  exceder  a  otros  ma- 
ta la  sencillez  y  la  felicidad. 

La  naturaleza,  en  todas  sus  revela- 
ciones, trata  de  enseñar  la  grandeza 
de  la  sencillez.  La  salud  es  solamen- 
te el  resultado  de  vivir  en  armonía 
con  algunas,  sencillas  leyes  claramen- 
te definidas.  El  alimento  sencillo,  el 
ejercicio  sencillo,  y  la  precaución  sen- 
cilla obrarán  maravillas.  Pero  el  hom- 
bre se  cansa  de  las  cosas  sencillas, 
y  cede  a  las  sutiles  tentaciones  del  co- 
mer y  el  beber,  escucha  a  su  paladar 
en  vez  de  sus  necesidades  — y  por 
consiguiente  sufre.  Entonces  se  en- 
cuentra en  relación  íntima  con  la  náu- 
sea, y  se  sienta  como  un  niño  ante  su 
mesa,  se  ve  forzado  a  limitarse  a  to- 
mar los  alimentos  sencillos  que  antes 
aborrecía. 

Hay  una  fuerza  tónica  en  la  hora 
de  pesar  y  aflicción  al  escaparnos  del 
mundo  y  la  sociedad  y  regresar  a  los 
sencillos  deberes  e  intereses  que  he- 
mos echado  a  un  lado  y  olvidado. 
Nuestro  mundo  al  ser  limitado  cre- 
ce más  caro  y  más  noble.  Las  cosas 
sencillas  entonces  tienen  un  nuevo  en- 
canto para  nosotros  y  repentinamente 
comprendemos    que    hemos  renuncia- 
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do  a  todo  lo  que  es  más  bueno  y  gran- 
de en  nuestro  dominio  sobre  sí.  La 
sencillez  es  el  terreno  mental  en  don- 
de el  artificio,  la  mentira,  el  engaño, 
la  perfidia,  y  la  baja  ambición  egoís- 
ta no  pueden  desarrollarse. 

El  hombre  cuyo  carácter  es  senci- 
llo ve  a  la  verdad  y  la  honestidad  tan 
rectamente  que  no  encuentra  ningún 
sentido  de  intriga  ni  de  corrupción 
a  su  alrededor.  Permanece  sordo  a 
las  sugestiones  y  cuchicheos  del  mal, 
de  los  que  uno  de  una  naturaleza  in- 
trigante sospecharía  antes  que  existie- 
ran. El  desconfiado  desprecia  para 
enfrentar  intriga  con  intriga,  para  te- 
ner poder  mediante  el  soborno,  para 
pagar  un  tributo  débil  a  un  inferior 
que  tiene  una  entrada  temporal.  Para 
la  sencillez  verdadera,  el  percibir  una 
verdad  es  comenzar  a  vivirla,  el  ver 
un  deber  es  comenzar  a  hacerlo.  Na- 
da de  grandeza  puede  entrar  en  el 
sentido  y  la  mente  de  un  hombre  de 
sencillez  y  permanecer  grande  sola- 
mente en  teoría.  La  sencillez  en  el 
carácter  es  semejante  a  la  aguja  de 
una  brújula  — conoce  solamente  un 
punto  su  Norte,  su  ideal. 

Procuremos  cultivar  esta  sencillez 
en  todas  las  fases  de  nuestra  vida. 
El  primer  paso  hacia  la  sencillez  es 
"simplificar".  El  principio  de  progre- 
so mental  o  moral  es  siempre,  — sacri- 
ficio o  renunciación.  Es  rechazamien- 
to, rendición,  o  destrucción  de  distin- 
tas frases  de  los  hábitos  o  la  vida  que 
nos  hayan  impedido  lograr  objetivos 
más  altos  y  buenos.  Al  reformar  su 
dieta  la  simplifica ;  al  corregir  su  ha- 
bla la  simplifica ;  al  reformar  su  mo- 
ralidad comienza  Ud.  a  echar  fuera 
su  inmoralidad.  El  secreto  de  toda 
grandeza  verdadera  es  la  sencillez. 
Haga  la  sencillez  la  base  de  su  vida 
y  será  grande  aunque  su  vida  sea  hu- 
milde y  su  influencia  parezca  peque- 
ña. Los  hábitos  sencillos,  las  mane- 
ras sencillas,  las  necesidades  sencillas, 
las  palabras  sencillas,  la  fe  sencilla — 


todas  son  manifestaciones  puras  de  un 
corazón  y  mente  sencillos. 

La  sencillez  jamás  debe  ser  asocia- 
da con  la  debilidad  y  la  ignorancia. 
Equivale  el  reducir  toneladas  de  mi- 
neral a  pepitas  de  oro.  Representa  la 
luz  del  más  pleno  conocimiento ;  ma- 
nifiesta que  el  individuo  ha  visto  la 
tontería  y  lo  vano  de  las  cosas  que 
componen  la  vida  ajena.  La  sencillez 
es  el  sol  que  alumbra  una  vida  noble 
y  pura,  — el  secreto  de  cualquiera 
grandeza  precisa  en  la  vida  del  indi- 
viduo. 


SIGNIFICADO   DE   LA   BENDICIÓN 
PATRIARCAL 

(Viene    de    la    página    96) 

se ;  no  es  para  que  todos  la  vean ;  es 
para  su  consolación  y  para  su  soste- 
nimiento. Esa  es  su  bendición. 

Yo  creo  que  una  de  mis  más  gran- 
des experiencias  aconteció  hace  pocas 
semanas.  Un  día  en  mi  libreta  de 
apuntes  leí  "Citado".  No  había  nin- 
gún nombre.  Pregunté  a  mi  secretaria 
quien  era  ese,  y  ella  murmuró  algo 
que  no  entendí.  A  la  hora  de  la  cita, 
mi  pequeño  hijo  de  nueve  años  vino 
a  mi  oficina  sonriente  y  feliz.  Bajo 
su  propia  iniciativa  había  ido  ante  su 
obispo  y  presidente  de  estaca  y  me 
trajo  su  recomendación  para  que  su 
padre  le  diera  su  bendición  patriarcal. 

Reconozco  mis  debilidades;  mu- 
chas veces  al  día  reconozco  mi  total 
dependencia  de  mi  Padre  en  los 
Cielos.  Yo  pido  hermanos  de  ustedes 
sus  oraciones  sustentadoras.  Yo  enco- 
miendo para  todos  los  patriarcas  en 
la  Iglesia  las  oraciones  de  todos  nues- 
tros hermanos. 

Dios  nos  ha  dado  visión  en  estos 
tiempos  en  que  las  naciones  se  están 
sacrificando  en  el  altar  de  la  injus- 
ticia. Que  El  nos  dé  el  poder  de  ver 
y  la  fuerza  de  hacer.  Lo  pido  en  el 
nombre   de   Jesucristo.   Amén. 
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CONDICIONES  DE  INGRESO 
Capítulo  XVII 

LOS  miembros  de  la  Iglesia  deben, 
necesariamente,  aceptar  las  con- 
cepciones por  las  cuales  ella  se  rige. 
Estas  son,  esencialmente  un  plan  de 
salvación;  el  desarrollo  progresivo  de 
todos  los  espíritus  incluidos  en  el  Plan, 
y  la  autoridad  de  un  Ser  Supremo  pa- 
ra tratar  los  hombres  y  mujeres  pues- 
tos en  la  tierra.  Las  condiciones  de  in- 
greso no  son  muchas  ni  difíciles  de 
comprender.  Son  ellas,  mas  bien,  de 
una  clase  naturalmente  requeridas  a 
un  ser  inteligente  interesado  en  cual- 
quier organización. 

Fe. — Todos  los  que  entran  a  la  Igle- 
sia o  aceptan  el  Gran  Plan  deben,  co- 
mo primera  condición,  poseer  la  fe 
que  ha  sido  definida  como  "la  sustan- 
cia de  las  cosas  que  se  esperan,  la  de- 
mostración de  las  cosas  que  no  se 
ven".  En  otras  palabras,  ellos  deben 
reconocer  la  existencia  de  un  universo 
de  cosas  y  poderes  que  no  pueden  per- 
cibirse directamente ;  pero,  que  pue- 
den ser  usados  para  llevar  a  cabo  los 
propósitos  del  hombre.  Tal  fe  admite 
la  existencia  de  un  Dios  y  un  plan  de 
salvación.  Tal  fe  ayuda  al  hombre  a 
comprender,  en  parte,  el  universo,  y 
a  establecer  una  filosofía  de  vida  que 
se  ajusta  a  todas  las  leyes  conocidas 
de  la  naturaleza.  El  hombre  que  no 
tiene  tal  fe  está  ante  el  plan  como 
ante  un  libro  sellado.  El  no  puede 
abrirlo,  y  si  le  fuera  abierto  no  podría 
leerlo.  Una  fe  que  acepta  el  universo, 
visible  e  invisible,  habilita  al  hombre 
a  llevar  a  cabo  las  maravillosas  obras 


de  verdad ;  en  efecto,  todos  los  que 
han  hecho  obras  poderosas  en  el  mun- 
do han  tenido  tal  fe.  La  ley  de  la  fe 
es  una  ley  general. 

La  fe  no  es  necesariamente  quitada 
de  las  experiencias  comunes  de  la  vi- 
da. Por  el  contrario,  es  el  principio  de 
todo  conocimiento.  El  hombre  observa 
los  fenómenos  de  la  naturaleza,  los 
clasifica  y  agrupa  hasta  que  alcanza 
las  leyes  generales  que  representan 
muchos  de  los  fenómenos.  Por  el  uso 
de  tales  leyes,  razonando  de  lo  cono- 
cido hasta  lo  desconocido  pueden  ser 
deducidas  algunas  de  las  condiciones, 
cuya  existencia  no  puede  ser  sentida 
directamente.  Por  este  método  de  usar 
el  conocimiento  humano,  el  hombre 
adquiere  rápidamente  la  certeza  del 
gran  universo  que  está  a  su  derre- 
dor, pero  más  allá  del  alcance  de  sus 
sentidos  mortales.  Además,  y  posible- 
mente de  mayor  importancia,  tal  co- 
nocimiento, inferido  pero  evidente, 
hace  al  hombre  confiado  en  que  él 
puede  seguir  adquiriendo  siempre  co- 
nocimientos y  poder,  y  así  se  convierte 
en  una  ayuda  de  todos  los  intereses 
de  la  vida. 

Arrepentimiento.  —  Otro  requeri- 
miento fundamental  de  aquellos  que 
entran  a  la  Iglesia  es  el  arrepenti- 
miento. Esto  es  evidente  también,  por- 
que si  el  hombre  está  convencido  de 
la  corrección  de  cierto  proceder,  es 
decir,  si  tiene  fe  en  él,  ciertamente 
usará  esa  fe,  si  ella  debe  serle  de 
algún  valor  a  él,  y  dejará  de  ejecu- 
tar todas  las  prácticas  en  oposición  a 
esa  fe. 

La  fe  activa  es  el  arrepentimiento. 
Se  considera  a  menudo  que  el  arre- 
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pentimiento  es  solamente  el  dejar  las 
prácticas  malas.  Es  probablemente, 
lan  importante  para  el  hombre  actuar 
en  lo  bueno  que  aprender  como  abs- 
tenerse de  hacer  mal.  El  arrepenti- 
miento, entonces,  no  es  solamente  ne- 
gativo, es  también  positivo.  Esto  es, 
también,  una  ley  general.  Las  graneles 
obras  pueden  ser  hechas  solamente 
por  aquellos  que  tienen  y  ponen  esa 
fe  en  acción. 

Bautismo.  —  El  tercer  requerimien- 
to de  aquellos  que  desean  la  entrada 
a  la  Iglesia  es  el  bautismo.  El  candi- 
dato para  el  bautismo,  presentándose 
a  sí  mismo  a  quién  tenga  autoridad 
de  Jesucristo,  es  sepultado  en  el  agua 
y  sacado  fuera  otra  vez,  como  un  sím- 
bolo de  la  muerte  y  resurrección  y  del 
sacrificio  expiatorio  del  Salvador.  La 
ordenanza  del  bautismo  es  el  modo 
aceptado  de  entrada  a  la  Iglesia ;  un 
reconocimiento  del  poder  directivo  de 
Jesús  en  el  Plan ;  la  aceptación  del 
Plan  en  sí  mismo  con  su  divina  au- 
toridad ;  y,  una  promesa  de  obedien- 
cia a  los  requerimientos  del  Plan.  El 
hombre  que  es  así  bautizado  recibe  el 
perdón  de  sus  pecados  en  el  sentido 
de  que  ellos  no  le  privarían  de  obte- 
ner el  más  alto  grado  de  salvación 
en  la  presencia  de  Dios.  El  bautismo 
es  un  principio  de  aplicación  general, 
porque  en  cualquier  búsqueda  que  el 
hombre  esté  empeñado,  ya  sea  dentro 
o  fuera  de  la  Iglesia,  debe  primera- 
mente tener  fe  en  la  obra  que  tiene 
que  hacer,  después  arrepentirse,  en 
el  sentido  de  poner  su  fe  en  acción, 
y  debe  entrar  en  un  convenio  de  obe- 
decer las  leyes  oue  involucran  la  obra. 

El  Don  del  Espíritu  Santo.  —  La 
cuarta  condición  de  ingreso  en  la  Igle- 
sia, la  recepción  del  Don  del  Espíritu 
Santo,  es  lo  natural  del  resultado  de 
los  tres  primeros  requerimientos.  Esto 
se  cumple  cuando  el  que  tiene  auto- 
ridad pone  sus  manos  en  la  cabeza  del 
candidato,  le  confirma  miembro  de 
la  Iglesia  y  le  dice:  "Recibe  el  Es- 
píritu Santo".  Esto  establece  una  au- 


torizada conexión  entre  el  hombre  y 
el  Espíritu  Santo,  más  luz,  poder  y 
confianza  que  el  hombre  pueda  ob- 
tener sin  esta  ayuda.  Todo  hombre 
nacido  en  este  mundo  tiene  comuni- 
cación con  el  Santo  Espíritu  y  puede, 
por  medio  de  sus  funciones  y  su  es- 
fuerzo propio,  estar  en  comunicación 
con  seres  completamente  inteligentes 
en  el  universo ;  pero  solamente  aque- 
llos que  acatan  las  primeras  orde- 
nanzas del  Evangelio  están  conectados 
oficialmente  con  los  poderes  del  Es- 
píritu Santo,  en  una  forma  que  les 
asegura  la  ayuda.  Un  poder  distinto 
y  real  viene  al  individuo  que  recibe 
el  Espíritu  Santo.  Es  como  si  se  le 
hubiera  dado  una  llave  para  un  edi- 
ficio grande  y  maravilloso  en  el  cual 
puede  penetrar  a  su  gusto.  No  obs- 
tante, si  la  llave  no  es  usada  el  Don 
no  es  de  valor.  El  hombre  debe  buscar 
la  ayuda  del  Espíritu  Santo,  si  el  Don 
debe  ser  real.  El  Don  del  Espíritu 
Santo  también  representa  una  ley  ge- 
neral, porque  es  evidente  que  todo 
aquel  que  tiene  fe  puesta  en  acción 
por  el  arrepentimiento  y  muestra  obe- 
diencia a  la  ley,  estará  en  tal  armonía 
con  las  fuerzas  inteligentes  como  pa- 
ra recibir  mucha  luz  de  ellas  si  le  es 
necesaria  o  si  es  pedida. 

Conformidad  continuada.  —  No  es 
suficiente  que  un  hombre  se  asegure 
la  entrada  a  la  Iglesia  por  el  cumpli- 
miento de  los  primeros  cuatro  prin- 
cipios del  Evangelio.  Después  que  ha 
obtenido  su  condición  de  miembro,  de- 
be continuar  activo  en  la  práctica  de 
las  leyes  que  constituyen  el  cuerpo 
de  doctrinas  de  la  Iglesia,  las  cuales 
son  tan  importantes  y  fundamentales 
como  las  que  precedieron  a  su  entra- 
da. La  pasividad  no  satisface ;  la  ac- 
tividad solamente  constituye  la  abso- 
luta condición  de  miembro  en  la  Igle- 
sia. El  hombre  estará  "a  tono"  con 
la  obra,  solamente  cuando  practique 
diariamente  los  principios  del  Gran 
Plan.  Además,  dado  que  la  Iglesia 
tiene  la  misión  de  llevar  El  Evange- 
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lio  a  conocimiento  de  todos  los  hom- 
bres de  la  tierra,  los  miembros  de  la 
Iglesia  deben  ser  activos  en  el  servicio 
misionero,  o  no  podrán  adquirir  el 
pleno  espíritu  de  la  Iglesia.  La  acti- 
vidad desinteresada  debe  caracterizar 
a  los  miembros  de  la  Iglesia. 

La  aceptación  de  la  autoridad.  — 
Las  condiciones  de  asociación  aquí 
mencionadas  son  vitales.  En  adición 
a  ellas,  los  candidatos  para  ser  admi- 
tidos en  la  Iglesia  deben  reconocer  la 
plena  autoridad  de  la  Iglesia  como 
una  institución  divina,  a  la  cual  Dios 
ha  dado  la  autoridad  de  actuar  por 
El  en  todos  los  asuntos  pertenecientes 
al  plan  de  salvación.  Sin  tal  autoridad 
la  Iglesia  no  es  más  que  una  ins- 
titución hecha  por  la  mano  del  hom- 
bre. La  aceptación  de  la  autoridad 
significa  que  todas  las  leyes  del  Evan- 
gelio deben  ser  obedecidas  por  todos 
los  miembros.  La  ley  no  puede  ser 
variada  por  los  individuos  para  satis- 
facer sus  propias  fantasías  o  supuestas 
necesidades.  Queda  claramente  de- 
mostrado por  hechos  históricos  que 
Adán,  después  de  haberle  sido  ense- 
ñado y  haber  aceptado  el  Evangelio 
fué  bautizado  y  confirmado,  y  recibió 
todas  las  ordenanzas  de  la  Iglesia. 
Igualmente  Jesús  el  Hijo  de  Dios,  em- 
pezó sus  labores  ministeriales  siendo 
bautizado  por  uno  que  tenía  autori- 
dad. El  modelo  ha  sido  dado  para  to- 
dos y  se  ha  seguido  en  todas  las  dis- 
pensaciones. Si  los  hombres  están  en 
el  camino  del  progreso,  cumplirán  con 
las  leyes  de  ingreso  y  serán  activos 
en  el  sostenimiento  de  la  Iglesia  y 
su  obra. 

Trad.  por  Fermín  C.  Barjollo. 


COMO   CONQUISTE   EL  HABITO 
DEL  TABACO 

(Viene  de   la  página   104) 

biándola  de  una  camisa  a  otra  hasta 
que  la  cajetilla  y  los  cigarros  estu- 
vieran gastados  por  cargarlos  tanto. 


Durante  el  primer  día  sufrí  un  des- 
consuelo físico,  pero  al  lado  de  esto 
puedo  decir  verdaderamente  que  des- 
de entonces  nunca  jamás  he  tenido 
aquel  deseo  de  fumar  no  importando 
el  tiempo,  lugar  o  sociedad. 

Posiblemente  algunos  piensen  cuan- 
do lean  esto  que  simplemente  no  me 
esforcé  bastante  la  primera  vez.  Pe- 
ro eso  no  es  verdad.  Traté  con  toda  mi 
fuerza  de  controlarme  del  hábito  pe- 
ro estuve  luchando  ciegamente.  Estu- 
ve siguiendo  como  media  docena  de 
enemigos  imaginarios  y  el  mero  ene- 
migo me  estaba  siguiendo  a  mí.  |  Oh, 
que  los  hombres  pudieran  darse  cuen- 
ta de  que  reciben  lo  que  desean! 
Cuando  desean  hacer  el  mal  ya  han 
cometido  el  mal  en  su  corazón  y  el 
pecado  que  consumen  en  la  carne  es 
solamente  lo  que  emana  de  la  mal- 
dad que  ya  han  tenido  en  su  corazón. 
En  mi  primer  intento  cuando  vi  a  otros 
tomando  de  la  "amiga  nicotina"  sen- 
tía ansias  de  probar  nuevamente  el 
tabaco,  y  a  cada  instante  el  deseo  hi- 
zo más  frágil  y  débil  a  mi  voluntad 
hasta  que  se  rompió.  En  el  segundo 
caso  saqué  un  cigarrillo  de  la  cajeti- 
lla y  lo  analicé  mentalmente.  Encon- 
tré nada  más  ni  menos  que  las  hojas 
picadas  del  tabaco  y  papel  blanco, 
que  no  son  más  deseables  que  un  pe- 
dazo de  leña  o  un  puño  de  tierra. 

Metí  la  cajetilla  de  nuevo  en  mi 
bolsa  para  tenerla  como  un  recuer- 
do de  mi  simpleza  hasta  que  se  gas- 
tara completamente. 

En  el  más  allá  si  deseamos  ser  co- 
mo El,  y  que  nuestra  voluntad  por  la 
perfecta  fe  se  haga  una  realidad,  en- 
tonces cuan  poco  nos  hemos  prepara- 
do para  lograr  esa  meta  si  no  pode- 
mos controlar  nuestros  deseos  aquí 
por  la  justicia.  Y  asimismo,  si  nues- 
tros deseos  son  justos  para  el  bien  de 
la  justicia,  cuan  fácil  será  para  so- 
brevenir un  hábito  malo. 
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•  SECCIÓN  DEL  HOGAR    • 


Alimenta  y,  YUit^icián 


LAS  primeras  necesidades  del  hom- 
re  son  enteramente  físicas,  y  la 
primera  de  estas  necesidades  es  el  "ali- 
mento", la  segunda  la  "ropa",  la  ter- 
cera el  "abrigo",  y  la  cuarta  es  el 
"ambiente".  Podríamos  vivir  sin  co- 
modidades, sin  ropa,  sin  facilidades 
de  transportes,  pero  el  hombre  no 
puede  subsistir  por  mucho  tiempo  sin 
nutrirse. 

No  estamos  en  este  mundo  por  ca- 
sualidad sino  con  un  propósito  de- 
finido. El  plan  de  salvación  como  es 
comprendido  por  los  Santos  de  los 
Últimos  Días,  da  al  hombre  su  pro- 
pio lugar.  Estamos  aquí  para  crecer 
en  cuerpo  y  mente,  para  desarrollar- 
nos y  obtener  conocimiento  y  para 
adquirir  nuestra  salvación  individual. 

Para  poder  hacer  de  estos  cuerpos 
carnales,  tabernáculos  dignos  de  nues- 
tros espíritus,  tenemos  que  compren- 
der como  funcionan  los  diferentes  ór- 
ganos y  partes. 

Nuestro  cuerpo  está  hecho  de  16 
elementos  diferentes.  Si  estos  elemen- 
tos estuviesen  presentes  a  toda  hora 
en  las  proporciones  exactas,  tendría- 
mos cuerpos  llenos  de  fuerza  y  salud 
como  Dios  lo  propuso.  Todos  estos  ele- 
mentos y  muchos  más  están  en  la  tie- 
rra y  han  sido  puestos  allí  para  nu- 
trir y  hacer  crecer  a  las  plantas. 

Dios  sabía  lo  que  hablaba  cuando 
dijo  en  nuestra  Palabra  de  Sabiduría, 


que  toda  fruta  y  yerba  fueron  orde- 
nados para  el  uso  y  beneficio  del 
hombre.  Los  científicos  han  probado 
que  las  frutas  y  verduras  son  los  ali- 
mentos más  importantes  pero  que 
también  necesitamos  carne,  leche, 
dulce  y  agua  abundante. 

No  podemos  dar  demasiado  énfasis 
al  hecho  de  que  ningún  alimento  so- 
lo tiene  todos  los  elementos  necesa- 
rios para  nuestros  cuerpos.  Aun  la  le- 
che la  cual  es  considerado  como  el 
alimento  más  perfecto,  porque  tiene 
seis  de  los  elementos  importantes  pa- 
ra la  buena  alimentación,  no  contie- 
ne todos  los  elementos  necesarios. 
Ahora  los  médicos  están  de  acuerdo 
en  que,  aunque  la  leche  es  un  alimen- 
to perfecto  para  los  niños,  que  las  fru- 
tas y  verduras  deben  agregarse  a  la 
alimentación  de  los  niños  a  una  edad 
tierna,  pero  hasta  que  llegue  el  tiem- 
po en  que  tenga  el  niño  dientes  para 
masticar  las  frutas  y  verduras  deben 
ser  coladas  y  bien  molidas.  Los  deli- 
cados órganos  interiores  del  niño  no 
pueden  digerir  los  alimentos  duros. 

Si  un  niño  es  alimentado  solamente 
con  leche  por  demasiado  tiempo,  en- 

( Continúa  en  la  página  129) 
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Por  la  Presidente  Mary  D.  Pierce 

EL  día  17  de  marzo  es  para  las  mu- 
jeres de  la  Sociedad  de  Socorro 
un  día  extraordinario  y  especial,  sien- 
do el  día  de  los  cumpleaños  de  nues- 
tra asociación.  Los  cumpleaños  siem- 
pre están  llenos  de  acontecimientos 
extraordinarios...  Desde  la  niñez  has- 
ta la  vejez  este  día  se  celebra  y  en 
él  se  recibe  más  gozo  porque  nuestros 
queridos  amigos  y  parientes  nos  en- 
vían regalos  y  saludos  amorosos  para 
expresar  su  cariño  para  con  nosotros. 
Cariñosamente  recordamos  la  fecha 
del  día  del  cumpleaños  de  nuestros 
amados;  no  importa  lo  distante  que 
están  de  nosotros,  siempre  queremos 
que  lleguen  nuestros  sentimientos  de 
afecto  hasta  ellos. 

Así  enviamos  amor  y  saludos  a 
nuestra  Sociedad  de  Socorro  en  su  día 
de  su  cumpleaños  porque  esta  orga- 
nización tendrá  103  años  el  17  de 
marzo  de  1945.  Conmemoramos  este 
día  llenas  de  gratitud  por  la  libertad 
y  oportunidad  que  Nuestro  Padre  Ce- 
lestial tan  bondadosamente  ha  dado 
a  sus  hijas. 

Profundamente  agradecemos  el 
apoyo,  dirección,  y  ánimo  de  los  di- 
rigentes de  nuestra  Iglesia,  desde 
nuestro  Profeta  inspirado  José  Smith 
hasta  nuestro  Presidente  Heber  J. 
Grant,  cuyo  consejo  e  interés  siempre 
constituyen  un  sostén. 

El  17  de  marzo  de  1842  José  Smith 
llamó  a  algunas  mujeres  a  una  junta 
y  con  la  ayuda  de  Juan  Taylor  y  Wil- 
lard  Richards  organizó  la  sociedad  de 
Socorro,  pues  él  vio  la  necesidad  de  la 
unión  entre  las  mujeres.  Las  mujeres 


todas  estaban  ansiosas  y  animadas  a\ 
recibir   esta   nueva   palabra. 

"Tal  como  un  fuego  se  Ve  Ya  Ar- 
diendo" fué  el  primer  himno  que  se 
cantó.  Y  después  de  la  oración  se  or- 
ganizó la  sociedad  con  sus  oficiales 
y  su  nombre,  y  el  Profeta  José  Smith 
les  instruyó  relativo  a  sus  propósitos 
y  deberes.  Fué  como  el  abrir  una  nue- 
va puerta  de  oportunidad  para  las 
mujeres  de  esta  generación. 

"La  Religión  pura  y  sin  mácula  de- 
lante de  Dios  y  padre  es  esta :  Visitar 
los  huérfanos  y  las  viudas  en  sus  tri- 
bulaciones, y  guardarse  sin  mancha 
de  este  mundo".  Santiago  1 :27.  Esta 
declaración  del  apóstol  Santiago  de- 
muestra el  espíritu  de  la  Sociedad  de 
Socorro  que  desde  ese  primer  día  de 
su  existencia  se  ha  desarrollado  y  ex- 
tendido por  todo  el  mundo  en  todas 
las  ramas  y  barrios  de  la  Iglesia,  has- 
ta llegar  a  la  cifra  de  100,000  muje- 
res. 

Al  pensar  de  la  obra  de  esta  so- 
ciedad hallamos  que  la  más  grande 
ha  sido  la  de  cuidar  a  los  enfermos, 
pobres  y  menesterosos  de  la  Iglesia. 
Para  estos  nuestra  sociedad  ha  sido 
una  bendición  del  cielo.  Además  de 
este  servicio  de  socorro,  esta  socie- 
dad ha  sido  una  institución  educati- 
va, porque  en  sus  juntas  los  miem- 
bros aprenden  mucho  que  les  ha  ayu- 
dado en  sus  vidas  cotidianas. 

A  todos  los  oficiales  y  miembros  de 
la  Sociedad  de  Socorro  mandamos 
nuestros  saludos.  Es  una  oportunidad 
y  una  bendición  que  ha  llegado  a  ca- 
da persona  que  ha  sido  llamada  a 
ocupar  un  puesto  en  una  organización 
tan  necesaria  y  benéfica.  Que  este  es- 
píritu maravilloso  continúe  guiando  a 
cada  miembro  de  esta  sociedad  en  su 
obra  por  el  bienestar  de  la  humani- 
dad. Hay  por  delante  una  obra  gran- 
de y  gloriosa. 

Mary  D.  Pierce 
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KA  E  perdonarán  si  me  refiero  a  la 
'  * '  obra  misionera.  Antes  de  salir 
a  la  misión  estuve  platicando  con  un 
hombre,  a  quien  se  tiene  aquí  en  la 
ciudad  como  un  sabio,  argumentaba 
que  si  la  Iglesia  continúa  mantenien- 
do su  sistema  misionero  llegará  a  em- 
pobrecer, quebrar  y  meter  a  todos  sus 
miembros  a  la  esclavitud.  Mi  contes- 
tación a  esa  declaración  fué  la  que  si- 
gue :  "Si  esta  Iglesia  o  cualquiera  otra 
organización  puede,  de  alguna  mane- 
ra, transformar  el  dinero  en  carácter 
y  virilidad  y  fomentar  la  fe  en  los 
corazones  de  su  gente,  estableciendo 
en  sus  mentes  los  altos  ideales  que 
provienen  de  una  fe  segura  en  Dios, 
entonces  han  hecho  una  cosa  que  lo 
perpetuará  en  la  tierra. 

Pregunté  a  un  hermano  al  saludar- 
le hoy  cuántos  años  él  y  su  familia 
habían  dado  al  servicio  misionero  — y 
no  es  hombre  viejo  todavía.  Dijo : 
"Cuarenta  años,  y  los  miembros  de 
mi  familia  han  trabajado  en  dieciséis 
diferentes  misiones".  Si  todos  los  que 
oj^en  mi  voz  pudieran  sumar  los  años 
que  han  dado  al  servicio  misionero 
y  todo  el  dinero  que  les  ha  costado, 
sería  un  total  enorme.  Puedo  decir  con 
seguridad  que  ningún  otro  pueblo  de 
semejante  número  de  miembros  ja- 
más ha  hecho  semejante  contribución 
al  mundo.  Sin  embargo,  no  puedo 
creer  que  el  pueblo  que  tal   cosa  ha 


hecho  se  distinga  por  su  pobreza.  No 
creo  que  los  hombres  y  mujeres  que 
han  contribuido  a  esta  gran  causa  mi- 
sionera sean  inferiores  a  sus  vecinos. 

Les  parecerá  a  algunos  quizás  que 
el  precio  de  la  conversión  es  grande, 
y  sí  lo  es.  Pero  el  servicio  misionero 
ha  contribuido  a  la  Iglesia  mucho  más 
que  las  fuerzas  numéricas.  Es  verdad 
que  se  han  añadido  grandes  números. 
Hay  muchos  sentados  aquí  delante  de 
mí  que  deben  tener  una  gratitud  im- 
perecedera a  algún  misionero  humil- 
de que  visitó  su  hogar  o  el  hogar  de 
sus  padres,  quizás  en  tierra  muy  le- 
jana para  llevarles  el  Evangelio. 

Deseo  referirme  por  un  momento  a 
otra  fase  de  esta  gran  obra :  ¿  Qué 
significa  para  el  misionero?  Mucho  y 
de  muchas  maneras.  Muy  pronto  des- 
cubre el  misionero  la  realidad  que  es 
imposible  cumplir  con  los  requisitos 
de  su  misión  sin  tener  la  ayuda  y  apo- 
yo del  todopoderoso,  y  con  gran  sin- 
ceridad y  profunda  humildad  busca, 
y  encuentra  esa  ayuda.  Encuentra  al 
Señor.  Y  cuando  arde  el  fuego  del  Es- 
píritu Santo  en  el  altar  del  corazón 
del  joven,  brilla  en  sus  ojos,  suena  en 
su  voz,  purifica  su  vida,  refina  y  ele- 
va sus  pensamientos.  Una  gran  trans- 
formación se  realiza  en  su  alma.  Ba- 
jo estas  circunstancias  aprende  que 
Jesús  es  el  Cristo,  Hijo  del  Dios  vivien- 
te, de  la  misma  manera  que  lo  apren- 
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dio  Pedro,  y  viene  a  conocerlo  con  la 
misma  seguridad  que  tuvo  Pedro. 

Fundamentalmente  esta  es  una  de 
las  mayores  contribuciones  de  la  obra 
misionera.  Implanta  en  el  alma  del 
misionero  una  fe  absoluta  en  el  Dios 
viviente,  que  es  el  gran  principio  so- 
bre el  que  está  edificada  la  iglesia,  y 
la  fuente  de  sus  grandes  logros.  Esta 
fe  en  Dios  es  el  fundamento  sobre  el 
que  descansa  la  paz  y  la  perpetuidad 
de  la  sociedad,  y  el  servicio  misionero 
contribuye  a  esta  fe  como  ninguna 
otra  cosa  en  la  Iglesia  puede  hacerlo. 

Y  este  es  mi  testimonio  que  os  doy 
en  el  nombre  de  Jesucristo,  Amén. 


QjeAfiexUda 


Por  M.  L.  Abegg 

Nuestra  corta  misión  ha  sido  una 
experiencia  de  gran  valor  para  nos- 
otros. Nuestra  asociación  con  el  Após- 
tol Harold  B.  Lee  y  su  familia,  y  con 
el  Presidente  Pierce  y  su  esposa  du- 
rante la  conferencia  general  y  las  vi- 
sitas a  las  ramas  celebrando  las  con- 
ferencias locales,  conociendo  a  los 
miembros  y  a  los  misioneros  fué  ver- 
daderamente una  inspiración  y  una 
iluminación.  Ha  sido  agradable  aso- 
ciarnos con  los  misioneros,  la  mayo- 
ría de  los  cuales  son  miembros  de 
nuestros  barrios  de  las  colonias.  Nues- 
tra obra  con  ellos  como  misioneros 
nos  ha  dado  relaciones  más  íntimas 
con  ellos.  Hemos  sentido  su  espíritu 
y  hemos  gozado  de  su  confianza. 

Ha  sido  una  satisfacción  ver  cómo 
el  resultado  de  una  obra  misionera 
humilde  y  enérgica  despierta  las  ra- 
mas a  la  actividad,  y  ver  a  los  inves- 
tigadores buscar  y  estudiar  diligente- 
mente las  verdades  de  nuestro  evan- 
gelio y  unirse  con  la  Iglesia  como 
miembros.  Apreciamos  esta  clase  de 
obra  de  los  misioneros. 

No  podemos  estar  de  acuerdo  con 
las  cosas  profanas  del  mundo,  y  tam- 


bién con  la  obra  de  Dios.  La  obra  mi- 
sionera requiere,  amor,  absolución, 
clemencia,  paciencia  y  esfuerzos  in- 
cansables, junto  con  la  esperanza  que 
podamos  sembrar  el  Evangelio  del 
Arrepentimiento  en  la  vida  de  alguno. 

Al  recibir  este  llamamiento  no  nos 
sentimos  preparados,  pero  si  las  auto- 
ridades de  la  Iglesia  esperasen  hasta 
que  los  miembros  se  sintieran  estar 
preparados  muchas  oportunidades  que 
son  nuestras  como  miembros  de  la 
Iglesia  no  se  realizarían. 

Una  cosa  que  nos  ha  impresionado 
mucho,  es  la  importancia  de  que  la 
persona  se  empeñe  en  la  asignación  o 
llamamiento  que  le  es  hecho  por  los 
que  le  presidan.  Estamos  muy  agrade- 
cidos por  los  favores  y  las  considera- 
ciones de  todos  nuestros  problemas  y 
por  la  bondad  del  Presidente  Pierce 
y  su  esposa. 

Al  partir  de  la  misión,  sentimos  que 
ha  sido  demasiado  corto  el  tiempo.  La 
necesidad  de  misioneros  es  grande,  y 
el  número  de  ellos  es  demasiado  redu- 
cido aún  para  las  necesidades  de  los 
distritos  y  las  ramas. 

Oramos  que  tengan  éxito  continuo : 
"Porque,  He  aquí,  el  campo  está 
blanco  para  la  siega"  en  la  obra  del 
Dios  viviente. 

La  bebida  alcohólica  ha  derramado 
más  sangre,  ha  colgado  más  crepé,  ha 
vendido  más  hogares,  ha  arrojado 
más  personas  en  bancarrota,  ha  arma- 
do a  más  malvados,  ha  muerto  a  más 
niños,  ha  desligado  más  anillos  nup- 
ciales, ha  contaminado  más  inocen- 
cia, ha  cegado  más  ojos,  ha  torcido 
más  cuerpos,  ha  destronado  más  razo- 
nes, ha  arruinado  más  la  virilidad,  ha 
deshonrado  más  al  sexo  femenino,  ha 
quebrantado  más  corazones,  ha  echa- 
do a  perder  más  vidas,  ha  forzado 
más  suicidios,  y  ha  abierto  más  sepul- 
cros que  cualesquier  otro  azote  vene- 
noso que  jamás  haya  arrastrado  sus 
ondas  de  muerte  sobre  el  mundo. 
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¿Qaa¿  cala  el  Maldad? 

LOS  libros  que  sobre  este  tema  se 
han  escrito  llenarían  una  bibliote- 
ca. Los  filósofos  han  agotado  su  inge- 
niosidad tratando  de  explicar  lo  que 
es  maldad.  Sin  embargo,  los  Santos  de 
los  Últimos  Días  han  descubierto  que 
la  respuesta  es  fácil  de  entender  . 

En  primer  lugar,  "es  necesario  que 
haya  una  oposición  en  todas  las  co- 
sas". Si  acaso  hay  un  Sur,  debe  haber 
un  Norte;  si  hay  luz,  también  debe 
haber  la  posibilidad  de  tinieblas;  si 
hay  un  lado  derecho,  debe  haber  un 
lado  izquierdo ;  si  hay  actividad,  tam- 
bién ha  de  haber  inactividad ;  si  exis- 
te el  bien,  debe  tener  su  contrario,  el 
mal ;  y  así  sucesivamente  en  lo  que 
toca  a  toda  condición  y  hecho  de  la 
existencia.  Esto  es  semejante  a  lo  po- 
sitivo y  lo  negativo  que  se  reconoce  en 
toda  obra  matemática  y  científica.  Es 
por  motivo  de  esta  "oposición"  eterna 
que  el  hombre  puede  escoger  para  ha- 
cer bien  o  mal. 

Esta  doctrina  se  halla  con  bastan- 
te claridad  en  el  Libro  de  Mormón. 
El  profeta  Lehi,  explicándole  a  su 
hijo  Jacob  el  libre  albedrío  del  hom- 
bre, le  dice : 

"Porque  es  necesario  que  haya  una 
oposición  en  todas  las  cosas.  Pues  que 
de  otro  modo  no  se  realizaría  la  jus- 
ticia, ni  habría  iniquidad,  ni  santi- 
dad ni  miseria,  ni  bien  ni  mal.  Si  de- 
cís que  no  hay  ley,  decís  también  que 
no  hay  pecado.  Y  si  decís  que  no  hay 
pecado,  decís  también  que  no  hay  jus- 
ticia. Y  si  no  hay  justicia,  no  hay  di- 
cha. Y  si  no  hay  justicia  ni  felicidad, 
entonces  tampoco  hay  castigo  ni  mise- 
ria. Y  si  no  existe  ninguna  de  estas 


cosas,  entonces  tampoco  existe  Dios.  Y 
por  consiguiente,  si  no  existe  Dios,  no- 
sotros tampoco  existimos,  ni  existe  la 
tierra ;  porque  no  hubiera  habido 
creación  de  cosas  que  actuaran  de  por 
sí,  ni  de  objetos  sobre  los  cuales  ac- 
tuasen otros ;  por  lo  tanto,  todo  se  ha- 
bría desvanecido  ...  Y  para  realizar 
sus  eternos  designios  sobre  el  fin 
del  hombre,  y  después  de  haber  crea- 
do a  nuestros  primeros  padres,  y  los 
animales  del  campo,  y  las  aves  del 
cielo,  y,  en  resumen,  después  de  ha- 
ber creado  todas  las  cosas,  fué  tam- 
bién necesario  que  hubiese  una  oposi- 
ción; aun  el  fruto  del  árbol  prohibido 
que  se  hallaba  en  oposición  al  fruto  del 
árbol  de  la  vida :  dulce  el  uno,  y  amar- 
go el  otro.  Por  lo  tanto,  el  Señor  dejó 
al  hombre  en  libertad  de  obrar  por 
sí  mismo.  De  modo  que  el  hombre  no 
podía  actuar  de  por  sí,  a  menos  que 
no  fuera  atraído  por  una  u  otra  cau- 
sa". (2  Nefi  2:11,13,15,16) 

En  segundo  lugar,  el  hombre  se  ha- 
lla sobre  la  tierra  conforme  a  un  plan 
que  Dios,  el  Padre  de  los  espíritus  de 
los  hombres,  ha  proveído.  Este  plan 
es  para  el  beneficio  y  bienestar  del 
hombre.  El  objeto  último  de  este  plan 
es  habilitar  a  cada  uno  para  que  de- 
sarrolle todas  sus  facultades,  y  así 
progresar  eternamente.  Incrustado  en 
todas  las  diferentes  partes  del  plan  se 
'halla  el  derecho  que  cada  hombre  tie- 
ne de  obrar  por  sí  mismo,  de  escoger 
una  de  las  dos  cosas  contrarias  que 
se  le  presentan  por  delante.  Si  escoje 
aquello  que  es  para  su  bienestar, 
aquello  que  le  permite  progresar,  ha 
elegido  el  bien.  Si  escoje  lo  que  retar- 
da su  progreso,  ha  elegido  el  mal.  Lo 
que  concuerda  con  el  plan  que  Dios  tie- 
ne para  sus  hijos  terrenales,  es  bueno; 
lo  que  es  contrario  a  este  plan,  es  ma- 
lo. Esta  es  una  definición  sencilla  y 
clara  de  maldad. 

En  tercer  lugar,  nuestro  Padre  Ce- 
lestial, quien  dirige  todas  las  cosas  re- 
lativas a  sus  hijos  sobre  la  tierra,  fre- 
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cuentemente  habla  de  cosas  que  el  en- 
tendimiento del  hombre  mortal  no 
puede  entender.  A  veces  se  dan  man- 
damientos que  al  principio  solo  se 
pueden  aceptar  por  medio  de  nues- 
tra fe  en  Dios  y  en  sus  revelaciones. 
En  todo  caso  la  obediencia  a  la  volun- 
tad de  Dios  es  bueno ;  rehusar  obede- 
cer la  voluntad  de  Dios  es  malo.  En 
toda  ocasión  el  mal  es  "el  bien  inver- 
tido, o  un  principio  correcto  usado  pa- 
ra mal".  (Discursos  de  Brigham  Yo- 
ung,  pág.  106) 

Sin  embargo,  no  puede  haber,  ni 
hay,  bien  o  mal  sino  por  la  interven- 
ción de  un  ser  inteligente  que  posee 
la  facultad  y  derecho  del  libre  albe- 
drío.  Los  objetos  y  las  fuerzas  de  por 
sí  no  son  buenas  ni  malas.  Es  el  uso 
que  se  les  da  lo  que  constituye  el  bien 
o  el  mal.  Una  corriente  eléctrica  no 
es  ni  buena  ni  mala.  Sin  embargo,  re- 
sulta el  bien  cuando  el  hombre  inteli- 
gente usa  la  corriente .  para  producir 
luz  en  la  obscuridad ;  y  resulta  el  mal 
cuando  esa  misma  corriente  se  usa  pa- 
ra dañar  o  matar  a  un  individuo.  El 
bien  y  el  mal  no  son  objetos  que  se 
pueden  ver,  y  no  existen  aparte  de  los 
hechos  de  hombres  inteligentes. 

Por  medio  de  sus  efectos  en  la  vida 
humana  y  su  conformidad  a  la  volun- 
tad de  Dios  se  puede  determinar  si 
los  hechos  de  los  hombre  son  buenos 
o  malos.  Por  ejemplo,  la  guerra  no  es 
para  el  bien  del  hombre.  Destruye  la 
vida  y  los  productos  de  la  vida.  Busca 
el  bien  de  una  manera  incorrecta.  In- 
fringe el  firme  mandamiento  de  Dios. 
Consiguientemente,  es  malo.  La  gue- 
rra no  es  de  Dios. 

El  profeta  José  Smith  declaró  que 
todo  el  mal  que  cometía  el  individuo 
era  voluntario.  (Enseñanzas  de  José 
Smith,  pág.  187)  Brigham  Young  en- 
señó la  misma  doctrina.  (Discursos  de 
Brigham  Young,  pág.  85)  El  presi- 
dente José  F.  Smith  y  los  demás  direc- 
tores de  la  iglesia  restaurada  han  en- 
señado que  por  medio  de  los  hechos 
de  los  individuos  que  poseen  su  libre 


albedrío,  el  bien  o  el  mal  vienen  al 
mundo.  De  manera  que,  todo  el  pro- 
blema del  mal  depende  de  la  voluntad 
del  hombre.  El  que  desea  el  bien  y 
busca  la  manera  de  ser  dueño  de  su 
voluntad,  hará  lo  bueno;  mientras 
que  aquel  que  desea  el  mal,  y  en  esa 
dirección  inclina  su  voluntad,  hace  lo 
malo.  Los  que  aman  las  tinieblas  lo 
hacen  así  porque  sus  obras  son  malas. 

El  gran  discurso  del  profeta  Lehi 
que  hemos  citado  ya  expone  esta  doc- 
trina de  una  manera  muy  clara.  La  re- 
velación moderna  habla  con  igual  cla- 
ridad :  "Toda  verdad  es  independien- 
te en  aquella  esfera  en  que  Dios  la  pu- 
so, para  obrar  por  sí  misma,  y  toda 
inteligencia  también;  de  otro  modo 
no  hay  existencia".  (Doc.  y  Con.  93: 
30) 

Brigham  Young  declara:  "El  mal 
está  entre  nosotros;  es  esa  influencia 
que  nos  tienta  a  fin  de  que  pequemos, 
y  a  la  cual  se  le  ha  concedido  entrar 
al  mundo  con  el  fin  expreso  de  dar- 
nos la  oportunidad  de  demostrar  ante 
Dios,  Jesucristo,  nuestro  hermano  ma- 
yor, ante  ángeles  santos,  y  ante  todos 
los  buenos  hombres,  que  estamos  re- 
sueltos a  vencer  el  mal  y  a  seguir  el 
bien,  porque  el  Señor  nos  ha  dado  la 
habilidad  para  ello".  (Discursos  de 
Brigham  Young,  págs.  107,  108) 
Por  Juan  A.  Widtsoe 

Traducido  por  Eduardo  Balderas 

Sé  dócil  a  tus  padres,  en  tal  extremo  que 
ellos  no  tengan  la  pena  de  decirte  con  los 
labios  lo  que  bastaría  que  te  dijesen  con 
los  ojos. 

J.  M.  Vergara. 

No  juzgues  ni  examines  las  obras  o  pa- 
labras ajenas  y  no  te  metas  en  los  que  no 
te  atañe. 

Parientes  y  trastos  viejos,  pocos  y  lejos. 
— Refrán. 

¿No  sabe  un  cristiano  que  por  ninguna 
amistad  humana  ha  de  perderse  la  amistad 
divina  ?  Cervantes- 
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Lehi  y  su  pueblo  habían  estado  un  largo  tiempo  en  el  grande  océa- 
no. Estaban  muy  cansados  porque  no  habían  visto  otra  cosa  más  que 
agua  por  muchos  días.  Algunos  de  ellos  aún  empezaron  a  murmurar. 
Pero  entonces  algo  pasó  que  trajo  la  alegría  a  sus  corazones.  Era  una 
mañana  muy  temprano  cuando  todos  estaban  dormidos  menos  Nefi  y 
Sam.  Nefi  estaba  guiando  el  barco  y  Sam  estaba  parado  en  la  parte 
anterior  del  buque  mirando  sobre  las  aguas. 

De  repente  Sam  vio  un  objeto  obscuro.  "¡Miren!"  exclamó  Sam, 
y  señaló  hacia  adelante  con  su  dedo.  "Miren,  allí  está  la  Tierra  de 
Promisión".  "Bendito  sea  el  nombre  de  Dios"  dijo  Lehi  cuando  oyó  de 
las  nuevas,  aunque  no  pudo  ver  la  tierra  porque  estaba  lejos  y  no  po- 
día ver  muy  bien. 

Cuando  la  compañía  desembarcó  todos  se  arrodillaron  y  Lehi 
ofreció  una  oración  de  gratitud  y  alabanza  a  Dios  por  su  ayuda,  di- 
rección y  bendiciones. 

Fué  muy  hermosa  la  Tierra.  En  las  lomas  pacían  animales  de 
diferentes  clases.  Entre  ellos  había  caballos  vacas  y  ovejas.  También 
había  aves  en  gran  números. 

Lehi  llamó  a  los  hombres  de  la  compañía  y  dijo,  "Mis  hijos,  la 
primera  cosa  que  debemos  hacer  es  limpiar  y  sembrar  las  semillas 
que  hemos  traído,  el  terreno  es  rico  y  estoy  seguro  que  cosecharemos 
cosechas  excelentes". 

Día  tras  día  los  hombres  trabajaban  en  las  milpas.  Cada  tarde  to- 
da la  gente  se  reunía,  y  Nefi  leía  del  buen  libro.  Lehi  también  les  con- 
tó muchas  cosas  maravillosas  que  Dios  había  hecho.  Se  sintieron  muy 
felices. 
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Los  sembrados  crecieron  rápidamente  y  cuando  llegó  el  tiempo  de 
cosechas  había  bastante  alimento  para  hombre  y  bestia. 

Y  ahora  niños  les  voy  a  contar  de  los  últimos  días  del  profeta  Lehi. 
Llegó  a  ser  viejo  y  débil,  y  el  tiempo  estaba  llegando  cuando  su  espí- 
ritu dejaría  a  este  mundo  e  iría  con  los  dignos  en  el  paraíso  de  Dios. 

Dos  niños  varones  nacieron  durante  la  jornada  a  la  Tierra  de  Pro- 
misión. Sus  nombres  eran  Jacob  y  José.  Eran  buenos  muchachos,  y 
obedientes  a  sus  padres.  Un  día  Lehi  mandó  a  toda  la  gente  que  vinie- 
ra para  que  pudiera  bendecirlos  antes  de  morir.  Cuando  se  reunieron, 
bendijo  a  cada  uno.  Les  prometió  muchas  cosas  buenas  y  bendiciones 
del  Señor  si  guardaran  los  mandamientos  de  Dios  y  si  amaran  y  ayu- 
daran uno  al  otro. 

Cuando  José,  el  hijo  menor,  se  presentó  a  recibir  su  bendición,  su 
padre  miró  su  cara  inocente  por  unos  segundos.  Entonces  le  abrazó  y 
le  besó.  "Y  ahora  mi  hijo,  "Dijo  Lehi",  voy  a  contarte  una  cosa  mara- 
villosa que  el  señor  me  ha  dicho  acerca  de  lo  que  va  a  pasar  en  los  años 
venideros. 

José  respondió  que  sí,  "Pues  esta  es  nuestra  historia.  Es  una  histo- 
ria de  lo  que  ha  pasado  desde  que  salimos  de  Jerusalem.  Después  que 
Nefi  haya  terminado  entregará  el  libro  a  otro  hombre  bueno  que  lo 
continuará.  Cuando  el  segundo  escritor  haya  terminado  se  lo  dará  a 
otro.  De  esa  manera  la  historia  del  pueblo  será  guardada,  durante  cien- 
tos y  cientos  de  años.  Una  vez  terminada,  será  el  libro  más  precioso  y 
maravilloso  que  exista  "¿Y  qué  pasará  con  el  libro  padre?",  preguntó 
José.  "Iba  a  decirte",  respondió  Lehi.  José  se  acercó  y  le  miró  anciosa- 
mente.  "Cuando  esté  terminado  el  libro",  continuó  Lehi,  "el  último  es- 
critor lo  esconderá  en  un  hoyo  hondo  de  la  tierra.  Hará  esto  porque 
hombres  inicuos  tratarán  de  destruirlo.  El  libro  será  guardado  en  la 
tierra  por  miles  de  años.  Por  fin  llegará  el  tiempo  cuando  el  libro  será 
descubierto.  Entonces  el  Señor  mandará  un  ángel  a  la  tierra  a  un  jo- 
ven, llamado  José,  el  mismo  nombre  que  llevas  tú.  Ese  mensajero  divi- 
no le  revelará  a  José  el  libro.  Mas  tarde  esta  historia  preciosa  será  lle- 
vada del  lugar  y  dada  a  él.  El  Señor  le  ayudará  a  traducir  el  libro  a 
su  idioma.  El  libro  será  publicado.  Hombres  lo  llevarán  a  todo  el 
mundo  y  el  pueblo  de  cada  nación  aprenderá  de  las  cosas  que  ha 
hecho  el  Señor  para  con  nosotros  y  nuestros  hijos". 

"En  verdad  es  maravilloso",  dijo  José.  "Si  es",  dijo  su  padre.  En- 
tonces Lehi  besó  a  su  hijo  otra  vez  y  le  dijo.  "Que  el  Señor  te  bendiga, 
mi  hijo,  para  siempre". 

Por  William  A.  Morton. 
Trad.  por  Pauline  M.  Green. 
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'EL  CIGARILLO  HRBLPT 

Tu  dices     que   ljo    solj    chico 
L    cjup   no   me   pcsRCPco   cf\p^o 
Peno  euondo  veevs   el   podeR  que  tems 
Que    estas    equivocado    veftfv's. 

Puedo     debibt^R     tu   cor^qoh, 
b¡    C^OSftR    B   tus    dedos   tembl^R, 
L     o  tus    pesos     desí^lleceR, 
L|    f\  tos    ojos    so    lusÍRe   quvIrr. 

Con  "tu  bolsa    ^    olma    vbcirs 
entonces    bien    sabR^s 
Que    v^o  '£1  C\cjofu\Io'v  Sot|   fuente 
U    no    lo    ol\/i  d  ñRPÍs. 
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SE  relata  una  historia  de  un  ban- 
quero prominente  de  Salt  Lake 
City,  no  miembro  de  la  Iglesia  "Mor- 
mona",  a  quien  se  le  oyó  decir  al  re- 
latar experiencias  acerca  de  hombres 
empleados  por  él : 

"Yo  no  puedo  tolerar  un  eider  Mor- 
mon  que  fume ;  hay  algo  en  él  que 
merece  desconfianza,  y  su  carácter  no 
es  de  la  clase  que  represente  solidez". 

Se  le  preguntó  porque  mantenía  es- 
ta opinión,  porque  empleaba,  y  pare- 
cía estar  complacido  con  algunos 
hombres  mormones  que  no  fumaban, 
aunque  él  mismo  fumaba,  como  tam- 
bién casi  todos  sus  empleados  no — 
"Mormones".  El  contestó : 

"A  los  Santos  de  los  Últimos  Días 
se  les  enseña  que  no  es  correcto  usar 
el  tabaco,  ni  bebidas  fuertes.  Esta  co- 
sa les  es  impresionada  desde  el  prin- 
cipio. Es  una  parte  vital  de  su  ense- 
ñanza religiosa.  Han  crecido  con  esta 
idea.  Hombres  jóvenes  van  a  la  mi- 
sión y  enseñan  estos  principios  a  los 
hombres  del  mundo.  Ahora,  cuando 
hombres  de  esta  clase  regresan  y  usan 
el  tabaco  en  cualesquier  forma,  o  to- 
man, hay  algo  incorrecto  en  ellos,  y 
no  son  la  clase  de  gente  que  quiero 
en  mi  empleo.  — Improvement  Era. 

LA  PALABRA  DE  SABIDURÍA— 

¿Cual  es  el  joven  entusiasta  que  mira 
hacia  adelante  con  orgullo  al  día 
cuando  él  pueda  llegar  a  ser  un  pa- 
dre, quién  tomaría  como  esposa  una 


señorita  que  fumara  cigarrillos  ?  ¿  Qué 
creen  de  una  madre  que  a  sabiendas 
envenenaría  a  su  hijo  no  nacido  ?  ¡  Qué 
se  salven  todos  los  jóvenes  dignos  de 
tales  esposas! 

Consideremos  por  un  momento  el 
efecto  moral  que  causa  el  fumar.  Y 
para  esto  permítanme  citar  del  libro 
"Health  and  Efficiency"  (Salud  y  Efi- 
cacia) otra  vez.  En  el  capítulo  que  se 
titula  "Impedimentos  en  la  Carrera 
de  la  Vida"  el  autor  dice :  "Mas  el 
peor  efecto  del  cigarrillo  en  el  joven 
y  en  la  señorita  no  queda  en  la  disi- 
minución  de  sus  poderes  mentales,  el 
trastorno  de  los  nervios,  el  robar  de 
los  músculos  sus  fuerzas,  la  debilita- 
ción del  corazón,  y  en  la  destrucción 
de  las  posibilidades  de  una  carrera 
exitosa,  sino  en  el  cambio  que  efec- 
túa en  su  carácter.  Ya  han  aprendido 
algo  sobre  esto —  como  el  esclavo  del 
cigarrillo  miente,  roba,  y  comete  casi 
cualesquier  crimen,  porque  el  veneno 
del  cigarrillo  ha  entorpecido  o  des- 
truido su  sentido  moral.  Un  doctor 
que  ha  hecho  un  estudio  especial  de 
los  efectos  del  tabaco  sobre  los  jóve- 
nes en  este  sentido  dice  que  cuando  le 
llega  alguna  noticia  de  un  terrible  y 
monstruoso  crimen  cometido  por  un 
muchacho  o  joven,  siempre  espera  en- 
contrar que  el  criminal  sea  adicto  al 
uso  del  cigarrillo,  y  casi  siempre  es  así. 
— Joseph  Merrill. 


Traducido  por   Harold   Brown. 
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LA  CAÍDA  de  las  estrellas— 
Aquí  hay  un  recuerdo  del  Profe- 
ta registrado  por  Philo  Dibble: 

"En  una  ocasión  José  estuvo  predi- 
cando en  Kirtland  en  el  otoño  de  1833. 
Algunos  estuvieron  presentes  que  no 
eran  miembros  de  la  Iglesia;  y  un 
hombre,  más  amargado  y  más  escép- 
tico  que  los  otros,  anotó  una  profecía 
pronunciada  en  esa  ocasión,  en  la  cual 
José  dijo  que  'Cuarenta  días  no  pasa- 
rán que  no  caigan  las  estrellas  del  cie- 
lo'. 

"Al  trigésimo  noveno  día  después 
de  que  esta  profecía  fuera  pronuncia- 
da, un  hermano  de  la  Iglesia,  José 
Hancock,  y  otro  hombre  salieron  a  ca- 
zar y  se  perdieron.  Vagaron  errantes 
hasta  la  noche  y  por  fin  se  encontra- 
ron en  la  casa  de  aquel  incrédulo, 
quién  sacó  su  nota  sobre  la  profecía 
de  José  Smith,  preguntando  como 
quién  hubiera  triunfado,  '¿Qué  pien- 
sa ahora  de  su  profeta  señor  Hancock, 
ya  que  pasaron  los  treinta  y  nueve 
días  sin  que  se  cumpla  su  profecía?' 

"El  hermano  Hancock  no  se  per- 
turbó y  dijo  con  calma,  'Queda  toda- 
vía una  noche  del  tiempo  fijado  y  si 
así  dijo  José,  las  estrellas  seguramen- 
te caerán  esta  noche.  Esta  profecía  se 
cumplirá  literalmente'. 

"Refleccionó  el  hermano  Hancock 
mucho  sobre  el  asunto  y  se  quedó  vi- 
gilando durante  la  noche.  Esa  noche 
resultó  ser  aquella  noche  histórica  co- 
nocida en  todo  el  mundo  como  ia  no- 
che cuando  cayeron  las  estrellas'. 

"El  hermano  se  quedó  aquella  no- 
che en  la  casa  del  incrédulo  parque 
su  propia  casa  quedaba  demasiad  1  b- 
jos  para  llegar  de  noche ;  y  en  el  mo- 
mento cuando  caían  las  estrellas  el 
hermano  salió  de  la  casa  y  llamó  al 
incrédulo  para  que  fuera  testigo   de 


algo  que  no  creía  posible  y  que  creía 
la  cosa  menos  probable  en  el  mundo, 
especialmente  porque  esa  era  la  últi- 
ma noche  en  que  José  Smith  podría 
salvarse  de  ser  un  'profeta  falso'. 

"Todo  el  cielo  quedó  resplandecien- 
te de  los  metéoros  que  caían  y  el  sem- 
blante del  incrédulo  se  veía  clara- 
mente mientras  miraba  el  espectácu- 
lo, y  el  hermano  Hancock  se  fijó  cui- 
dadosamente en  él.  Vio  que  se  puso 
pálido  como  la  muerte  y  que  no  habló 
ninguna  palabra. 

"Después  de  este  evento  el  incrédu- 
lo buscaba  la  compañía  de  cualquier 
Santo  de  los  Últimos  Días  .  .  .  No  mu- 
cho después,  también  llamó  a  José  y 
Hyrum  a  que  fueran  a  su  casa,  y  ellos 
fueron". 

El  espectáculo  de  metéoros  del  13 
de  noviembre  de  1833,  fué  mencionado 
en  la  "Historia  de  la  Iglesia",  junto 
con  un  comentario  hecho  por  el  Pro- 
feta. En  la  "Historia  de  los  Estados 
Unidos"  por  Stephens,  se  menciona 
este  evento  sorprendente :  "Durante 
el  otoño  de  1833  ocurrió  un  fenómeno 
natural  de  la  más  maravillosa  natura- 
leza. Esto  fué  durante  la  noche  del 
13  de  noviembre.  Fué  lo  que  se  cono- 
ció como  la  'lluvia  meteórica'  o  'la  caí- 
da de  las  estrellas'.  Fué  atestiguado 
con  asombro  y  sorpresa  por  todos  los 
límites  de  Estados  Unidos". 

El  Casamiento  del    Profeta 

LUCY  MACK  SMITH,  la  madre  del 
Profeta,  relata  en  su  "Historia  del 
Profeta  José",  cómo  llegó  su  hijo  a 
conocer  a  la  señorita  con  quien  se  ca- 
só más  tarde.  Así  va  su  relato : 

"Un  hombre,  d  e  nombre  Josiah 
Stoal,  vino  del  Condado  de  Chenango, 
Nueva  York,  con  la  intención  de  soli- 
citar la  asistencia  de  José  en  unas  ex- 
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cavaciones  que  proyectaba  él  en  una 
mina  de  plata.  (La  supuesta  mina  se 
encontraba   en   Harmony,   Pennsylva- 
nia.) 

"Después  de  trabajar  como  un  mes 
con  el  señor  anciano,  sin  tener  éxito, 
José  le  persuadió  a  que  abandonase 
sus  operaciones;  y  fue  de  esta  circuns- 
tancia cuando  José  trabajó  por  meses 
excavaciones  mineras,  que  salió  el 
cuento  común  de  que  José  fuera  un 
excavador  de  dinero. 

"Mientras  José  estuviera  en  el  em- 
pleo del  señor  Stoal,  tomaba  pensión 
por  un  corto  tiempo  en  la  casa  de  un 
señor  Isaac  Hale,  y  fué  durante  ese 
intervalo  cuando  José  conoció  a  la  hija, 
Emma  Hale,  con  quien  inmediatamen- 
te tomó  cariño ;  y  más  tard^  se  casa- 
ron. 

Continuando  su  naración,  la  madre 
del  Profeta  escribe,  "José  nos  llamó  a 
mí  y  a  mi  marido  a  un  lado  y  nos  dijo, 
"Me  he  sentido  muy  sólo  desde  que 
muri  ra  mi  hermano  Alvin  (fué  un 
hermano  mayor  del  Profeta)  y  he 
decidido  casarme;  y  si  ustedes  no 
tienen  inconveniente  a  que  me  case 
co  la  s  morita  Emma  Hale,  yo  la  to- 
maría d  e  preferencia  sobre  cuales- 
quier  mujer  que  haya  visto".  Fuimos 
complacidos  con  su  elección  y  no  so- 
lamente dimos  permiso  a  que  se  casa- 
ra con  ella,  mas  le  dijimos  que  era 
nuestro  deseo  que  la  trajera  a  vivir 
con  nosotros. 

La  historia  del  Profeta,  escrita  por 
él  msimo,  indica  que  el  señor  Hale  y 
su  familia  se  oponían  mucho  al  casa- 
miento, en  vista  de  las  calumnias  que 
circulaban  acerca  de  José.  Así  que 
ello  *e  fueron  a  South  Bainbridge, 
Ne^  ~  .rk,  y  se  casaron  en  la  casa  de 
De  bilí,  y  después  del  casamiento 

volvieron  a  la  casa  de  los  padres  de 
José.  Más  tarde  la  familia  Hale  se  re- 
conciliaron con  el  marido  de  Emma. 


SU    INCLINACIÓN    DE    PERDONAR 

Daniel  Tyler,  el  autor  de  la  "Histo- 
ria del  Batallón  Mormón",  al  escribir 
acerca  del  Profeta,  relata  este  inci- 
dente conmovedor  que  demuestra  la 
bondad  de  su  corazón : 

"Un  hombre  que  fué  de  categoría 
alta  en  la  Iglesia  cuando  estuviera  en 
Far  West,  enfermó  de  escalofríos  y 
fiebre.  En  el  momento  cuando  su  men- 
te, tanto  como  su  cuerpo,  estaban  dé- 
biles, individuos  desafectos  amarga- 
ron su  mente  y  le  persuadieron  a  que 
abandonase  a  los  Santos  para  unirse 
con  ellos:  El  dio  testimonio  en  con- 
tra del  Profeta.  Cuando  los  Santos  se 
establecían  en  Commerce,  habiendo  él 
recuperado  su  salud,  salió  a  Quincy, 
Illinois.  Allí  empezó  a  trabajar  par- 
tiendo leña  para  obtener  los  fondos 
necesarios  para  llevar  a  su  familia  a 
Nauvoo,  y  para  comprar  una  dádiva 
para  el  hombre  de  Dios  que  él  había 
perjudicado,  por  si  acaso  le  dejara 
regresar  al  redil  como  un  miembro 
sencillo.  El  sentía  que  no  había  salva- 
ción en  ningún  otro  lugar  para  él,  y 
con  tal  que  le  fuere  negado  esto,  le 
parecía  que  para  él  todo  era  perdido. 

El  salió  con  un  corazón  adolorido  y 
con  una  mirada  de  persona  agobiada. 
Mientras  él  andaba  por  su  camino,  el 
Señor  manifestó  al  Hermano  José  que 
dicho  hermano  se  acercaba.  El  Profe- 
ta miró  por  su  ventana  y  le  vio  que  ve- 
nía por  la  calle.  En  el  momento  cuan- 
do dio  la  vuelta  para  abrir  la  puerta 
del  patio,  el  Profeta  saltó  de  su  silla 
y  salió  para  encontrarle  en  el  patio, 
exclamando,  "Oh,  Hermano...,  ¡cuán- 
to me  alegro  de  verle !"  Le  abrazó  a 
ese  hermano  y  ambos  lloraron  como 
niños. 

Basta  decir  que  la  debida  retri- 
bución fué  hecha  y  el  hombre  caído 
entró  de  nuevo  en  la  Iglesia  por  la 
puerta,  recibió  otra  vez  su  sacerdocio, 
salió  a  varias  misiones  importantes, 
juntóse  con  los  Santos  en  Sión,  y  mu- 
rió con  todos  sus  derechos. 
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LOS  GENTILES  INJERTADOS— 
Y  así  después  que  esta  familia 
escogida  había  rechazado  a  Cristo  y 
a  sus  proposiciones,  los  heraldos  de  la 
salvación  le  dijeron,  "He  aquí  que  nos 
tornamos  a  los  Gentiles" ;  y  los  Genti- 
les recibieron  el  convenio,  y  fueron 
injertados  de  donde  fue  podada  la  fa- 
milia escogida ;  más  los  Gentiles  no 
han  continuado  en  la  bondad  de  Dios, 
sino  que  se  han  apartado  de  la  fe  que 
una  vez  fué  entregada  a  los  Santos,  y 
han  quebrantado  el  convenio  en  el 
cual  fueron  establecidos  sus  padres 
(Vean  Isaías  24:5);  y  han  llegado  a 
ser  altivos,  y  no  han  temido ;  por  lo 
tanto  pocos  de  ellos  son  los  que  serán 
recogidos  con  la  familia  escogida. 
¿Acaso  no  fue  el  orgullo,  la  altanería 
y  la  incredulidad  de  los  Gentiles,  lo 
que  provocó  al  muy  Santo  de  Israel  a 
que  recogiera  de  entre  ellos  su  Santo 
Espíritu,  y  a  que  mandara  sus  juicios 
para  azotarlos  por  causa  de  sus  ini- 
quidades? Ciertamente  es  así. 

Cristo  dijo  a  sus  discípulos  (Marcos 
16:17,18),  que  estas  señales  seguirían 
a  los  que  creyeran: — "En  mi  nom- 
bre echarán  fuera  demonios;  habla- 
rán nuevas  lenguas;  levantarán  ser- 
pientes; y  si  bebieren  cosa  mortífera 
no  les  dañará ;  pondrán  sus  manos  so- 
bre los  enfermos,  y  sanarán ;"  y  tam- 
bién en  conexión  con  esto  leen  I  Co- 
rintios capítulos  12.  A  base  de  los 
citados  testimonios  podemos  mirar  al 
mundo  Cristiano  y  ver  la  apostacía 
que  ha  habido  de  la  plataforma  apos- 
tólica. ¿Es  posible  que  veamos  esto 
sin  exclamar;  en  las  palabras  de  Isa- 
ías, "Y  la  tierra  se  inficionó  bajo  sus 
moradores;  porque  traspasaron  las  le- 
yes, falsearon  el  derecho,  rompieron 
el  pacto  sempiterno"? 

La  plena  verdad  es  esta:  El  poder 
de  Dios  empieza  a  caer  sobre  las  na- 


ciones, y  la  luz  de  la  gloria  de  los  úl- 
timos días  empieza  a  prorrumpir  por 
en  medio  de  la  atmósfera  tenebrosa 
de  maldad  sectaria,  y  su  inquietud  sa- 
le a  la  vista,  y  las  naciones  de  los  Gen- 
tiles no  como  las  olas  del  mar,  subien- 
do fango  y  tierra,  estando  todas  en 
conmoción ;  y  están  preparándose  pre- 
cipitadamente y  para  tomar  la  parte 
que  les  sea  asignada,  cuando  el  Señor 
reprenda  a  las  naciones,  cuando  las 
gobierne  con  una  vara  de  hierro,  que- 
brantándolas como  un  vaso  de  alfare- 
ro.— Hist.  de  la  Igl.,  Vol.  1,  p.  313. 

EL  DO*T  DE  LENGUAS— No  curio- 
seen tanto  de  las  lenguas;  no  hablen 
en  lenguas  a  menos  que  esté  presen- 
te un  intérprete ;  el  propósito  princi- 
pal de  las  lenguas  es  de  hablar  a  los 
extranjeros,  y  si  alguien  quiere  de- 
mostrar su  inteligencia,  que  hable  a 
los  tales  en  su  propia  lengua  de  ellos. 
Los  dones  de  Dios  son  todos  útiles  en 
su  lugar,  pero  cuando  son  aplicados  a 
lo  que  no  era  la  intención  de  Dios,  se 
tornan  en  un  perjuicio,  una  trampa, 
y  una  maldición  en  vez  de  ser  una 
bendición. -Hist.  de  la  Igl.,  5,  p.  31. 

No  hablen  por  el  don  de  lenguas 
sin  entender  lo  que  digan,  o  sin  que 
haya  un  intérprete.  El  Diablo  puede 
hablar  en  lenguas;  el  adversario  ven- 
drá con  su  trabajo ;  él  puede  tentar 
a  todas  las  clases;  el  puede  hablar  en 
inglés  o  en  holandés.  Que  nadie  ha- 
ble en  lenguas  sin  que  interprete,  ex- 
cepto que  sea  por  el  permiso  del  que 
presida;  entonces  podrá  discernir  o 
interpretar,  u  otro  puede  hacerlo. 
Hist.  de  la  Igl.,  Vol.  3,  p.  392. 

EL  DON  DE  LENGUAS  HA  DE 
SER  UTILIZADO  CON  CUIDADO— 
En  cuanto  al  don  de  lenguas,  lo  único 
que  podemos  decir  es  que  lo  hemos 
recibido  aquí  en  este  lugar  como  lo 
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recibieron  los  antiguos;  queremos,  no 
obstante,  que  ustedes  tengan  cuidado 
en  esto  a  no  ser  que  se  engañen.  Cuí- 
dense de  algún  mal  que  pueda  susci- 
tarse por  medio  de  algún  relato  que 
venga  de  alguna  mujer  u  otra  perso- 
na; tengan  cuidado  en  todas  las  co- 
sas, no  sea  que  alguna  raíz  de  amar- 
gura nazca  entre  ustedes,  causando 
así  que  muchos  se  contaminen.  Sata- 
nás sin  duda  les  perturbará  acerca  del 
don  de  lenguas  si  no  se  cuidan;  no 
pueden  cuidarse  demasiado  de  él,  y 
no  pueden  orar  demasiado. —  Hist.  de 
la  Igl.,  Vol.  1,  p.  369. 

CREDOS  SECTARIOS 

No  puedo  creer  en  ninguno  de  los 
credos  de  las  diferentes  denominacio- 
nes, porque  todos  ellos  abarcan  algo 
a  que  no  puedo  atenerme,  aunque  to- 
dos ellos  exponen  algo  de  la  verdad. 
Quiero  llegar  a  la  presencia  de  Dios  y 
aprender  todas  las  cosas,  mas  los  di- 
ferentes credos  levantan  murallas  y 
proclaman.  "Hasta  aquí  vendrán  y  de 
aquí  no  pasarán",  y  esto  no  puedo 
aceptar. — Hist.  de  la  Igl.,  Vol.  6.  p. 
57. 

Traducido  por  Harold   Brown. 


AUMENTO  Y  NUTRICIÓN 

(Viene   de   la   página    116) 

tonces  podemos  esperar  que  las  enfer- 
medades lo  ataquen  Vm'Qiie  la  leche 
contiene  solamente  seis  elementos  ne- 
cesarios para  el  cuerpo.  Igualmente 
un  dieta  de  frutas  y  verduras  o  de 
carne  sola  no  podría  producir  un  cuer- 
po sano.  Puede  uno  adoptar  un  siste- 
ma de  dieta  y  comer  solamente  una 
sola  cosa  para  curar  ciertas  enferme- 
dades o  limpiar  el  sistema  pero  des- 
pués uno  tiene  que  comer  una  varie- 
dad de  cosas  para  mantener  el  cuer- 
po en  buenas  condiciones. 


Así  como  se  necesitan  diferentes 
materiales  para  construir  una  casa, 
así  se  necesitan  diferentes  alimentos 
para  poseer  cuerpos  fuertes. 

Necesitamos : 

Huesos  y  dientes  fuertes  y  sanos. 

Músculos  y  tejidos  sólidos. 

Sangre  roja  y  rica. 

Órganos  interiores  fuertes  y  sanos. 

Ojos  y  oídos  que  funcionen  a  la 
perfección  y  se  necesitan  alimentos 
adecuados  para  producir  estas  cosas. 

El  siguiente  número  nos  abrirá  una 
discusión  sobre  los  diferentes  ele- 
mentos necesarios  para  crear  cuerpos 
fuertes  y  sanos  y  que  los  alimentos 
tengan  estos  en  más  abundancia. 


¡  Cierto 

LA  CANTINA  LLENA    UN    VACIO! 

¡Es  muy  cierto,   la   cantina  llena   un 

(vacío ! 
Llena   el   vientre   de   los   hombres   de 

(veneno. 
Llena  las  cárceles  de  borrachos. 
Llena  las  penitenciarías  de  criminales. 
Llena  los  hospicios  de  indigentes. 
Llena   los   hospitales   de    enfermos   y 

(heridos. 
Llena  los  asilos  de  insensatos. 
Llena  los  horfanatorios  de  huérfanos. 
Llena  las  calles  de  haraganes. 
Llena   las   filas   obreras   de   incompe- 
tentes. 
Llena  los  hogares  de  tristeza. 
Llena  a  esposas  y  niños  de  privaciones. 
Llena  las  cortes  de  nuevos  procesos. 
Llena  los  archivos  propietarios  de  hi- 
potecas. 
Llena  la  sociedad  de  desorden. 
Llena  la  política  de  maldad. 
Llena  a  los  políticos  de  temor. 
Llena  el  infierno  de  malditos. 
¡Es  muy  cierto,  tristemente  cierto,  la 
(cantina  llena  un  vacío! 
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TIEMPO  DE  ORAR 

— Juan  — le  dijo  el  comerciante  a 
su  ayudante.  — ¿Has  mezclado  glu- 
cosa con  la  miel  ? 

— Si  señor. 

— ¿Y  has  puesto  arena  en  el  azú- 
car? 

— Si  señor. 

— ¿Has  mojado  la  lechuga  y  los 
hongos? 

— Si  señor. 

— ¿Y  has  echado  agua  a  la  leche? 

— Si  señor. 

— Bueno,  ahora  puedes  venir  a  la 
oración. 

CONOCÍA   DOS   PASAJES 

Era  el  día  de  visita  en  la  Escuela 
Dominical  y  la  maestra  llamó  a  su 
discípulo  más  inteligente  a  que  re- 
pitiera un  pasaje  de  la  Escritura. 

— "Y  Salió  Judas  y  se  ahorcó"  — 
dijo  el  muchacho,  con  una  sonrisa 
maliciosa. 

La  maestra  parecía  escandalizada ; 
el  visitante  se  rió  y  dijo:  — No  cono- 
ce otro  pasaje,  jovencito. 

— Oh,  sí  señor  — "Id  y  haced  igual- 
mente". 

¿QUE  PIENSA  UD.? 

— ¿Cree  el  doctor  que  morirá  su 
esposa,  señor  Jones? 

— Pues,  yo  no  sé. 

— ¿No  le  dijo  nada  sobre  su  es- 
tado? 

— Sí,  me  dijo  que  me  prepare  para 
algo  más  desastroso;  y  caray  me  ha 
dejado  en  dudas. 


=     LA  HERMOSURA  DE  LA  RELIGIÓN 


Una  muchachita  tocaba  a  la  puerta 
de  una  miscelánea.  Su  amiguita  hija 
del  comerciante  le  gritó  desde  una 
ventana  del  segundo  piso.  — Sarita, 
ya  fuimos  a  la  Iglesia  al  culto  de 
avivamiento  y  nos  convertimos.  Si 
quieres  leche  en  día  de  domingo,  ten- 
drás que  dar  vueltas  por  la  puerta 
trasera  de  la  tienda. 

TIEMPO  PERDIDO 

Profesor:  (terminando  un  largo 
problema  de  álgebra)  — Y  al  fin  en- 
contramos que  X  iguala  a  cero. 

Estudiante :— Caray,  todo  ese  tra- 
bajo para  nada. 

RESPUESTA  PRACTICA 

El  editor  de  un  periódico  local  invi- 
tó a  sus  lectores  a  que  le  mandaran 
sus  opiniones  y  réplicas  acerca  del 
sujeto:  "Libros  que  me  han  ayuda- 
do". Una  respuesta  rendida  fué : 
"El  Libro  de  Cocina  de  mi  Madre,  y 
el  libro  de  Cheques  de  mi  Padre". 

CARNAVAL   FARMACÉUTICO 

Una  joven  entró  a  una  farmacia  y 
preguntó  si  era  posible  disfrazar  el 
aceite  de  castor.  "Ay,  pues  es  cosa 
tan  desagradable  para  tomarse".  Y 
se  estremeció. 

— Cómo  no,  señorita,  le  respondió 
el  farmacéutico.  Otra  señorita  entró 
y  pidió  una  leche  malteada.  El  far- 
macéutico le  preguntó  a  su  primer 
cliente  que  si  querría  ella  una  tam- 
bién. Ella  aceptó  con  una  sonrisa  y  la 
tomó  gustosa. 

— Ahora,  dígame  doctor,  ¿cómo  se 
disfraza  el  aceite  de  castor? 

El  farmacéutico  sonrió  — Ah,  mi 
querida  señorita,  acabo  de  darle  un 
poco  en  la  leche  malteada. 

— Pero,  ¡  cielos,  doctor !  Si  lo  quería 
para  mi  hermana. 
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Eider  Moroni  L.  Abegg. 


Rinda  T.  Abegg. 
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El  día  9  de  noviembre  de  1944,  los 
hermanos  Moroni  L.  Abegg  y  su  esposa 
Rinda  T.  Abegg  fueron  apartados  co- 
mo misioneros  en  la  Misión  Mexicana 
por  el  apóstol  Harold  B.  Lee.  Después 
de  visitar  toda  la  misión  con  los  Pre- 
sidentes y  el  hermano  Lee  y  su  fa- 
milia, recibieron  el  llamamiento  de 
obrar  en  Cuautla.  Recibieron  su  rele- 
vo el  día  28  de  febrero  de  1945. 

El  hermano  Carlos  Monroy  B.  fué 
llamado  y  apartado  como  misionero 
el  día  10  de  marzo  de  1943  por  el 
Presidente  Arwell  L.  Pierce.  El  her- 
mano Monroy  cumplió  enérgicamen- 
te toda  asignación  que  le  fué  dada 
durante  sus  dos  años  en  la  misión. 
Ha  trabajado  en  todas  las  ramas  me- 
nos las  del  distrito  de  Toluca.  Recibió 
su  relevo  honroso  el  día  11  de  marzo 
de  1945.  Esperamos  que  este  herma- 
no siga  obrando  en  la  Iglesia,  con  el 
afán  que  lo  hacía  como  misionero  ac- 
tivo. 


Eider  Carlos  Monroy  B. 
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DESERET  NEWS 

QUE  valor  tiene  su  nombre  para  Ud.  y  qué  significa. 
Cuando  es  mencionado  entre  un  grupo,  siempre  hay  alguno  pre- 
sente que  dice;  "¡Oh!  sí,  esa  es  la  persona  que.  .  . ". 

La  "persona  que"  puede  ser  acreedor  a  un  agradable  calificativo 
o  a  uno  malo  y  que  será  mejor  que  no  se  hubiera  mencionado.  Pero  ante 
todo  está  el  hecho  de  que  su  nombre  representa  su  reputación,  y  que 
es  por  lo  que  le  conocen  y  que  representa  lo  que  saben  de  Ud. 

Entonces,  ¿  Cual  es  su  reputación  ?  Cuando  se  menciona  su  nom- 
bre, es  sinónimo  de,  un  buen  ciudadano  de  valor,  y  de  honradez?  ¿En 
otras  palabras  es  su  nombre  un  símbolo  de  providad,  que  pueda  admi- 
rarse y  que  pueda  seguirse  como  ejemplo?  O  es  su  nombre  una  cosa 
vulgar  en  la  boca  de  la  gente,  siempre  representando  lo  indeseable 
de  la  vida. 

Una  muchacha  nació  en  un  buen  hogar.  Cuando  chica,  fué  conoci- 
da como  la  hija  de  los  Brown.  Los  Brown  eran  una  familia  admirable 
y  representaban  lo  bueno,  lo  honesto,  y  lo  bello,  y  por  eso  el  pueblo 
aceptaba  a  la  señorita  como  buena  y  honrada  porque  su  familia  era 
así.  Todos  tenían  fe  en  ella  por  ser  miembro  de  la  familia  Brown. 

Pero  entonces  ella  empezó  a  frecuentar  lugares  que  nunca  fre- 
cuentaban otros  miembros  de  la  familia.  Las  gentes  se  sorprendieron 
y  se  desilusionaron.  Ellos  esperaban  que  todos  los  Brown  - — todos  ellos 
fueran  del  mismo  proceder,  y  alzaran  el  honor  de  la  familia.  Pero 
esta  joven  amaba  las  tinieblas  más  que  la  luz  y  a  causa  de  sus  hábitos 
despreciables  pronto  adquirió  una  reputación  despreciable.  Su  nom- 
bre no  cambió  pero  representó  algo  muy  distinto  en  la  mente  de  la 
gente.  Ha  perdido  su  reputación  anterior  y  ahora  cada  vez  que  se 
menciona  su  nombre  la  gente  lo  asocia  a  cosas  sucias,  lugares  indesea- 
bles y  compañías  despreciables. 

Todo  lo  que  Ud.  hace  tiene  su  efecto  en  su  nombre.  Si  se  asocia 
con  personas  decentes  que  se  portan  de  la  mejor  manera,  su  nombre 
será  mencionado  reverentemente. 

Por  otro  lado,  si  escoge  las  cosas,  despreciables  de  la  vida,  su 
nombre  será  mencionado  también,  de  una  manera  despreciable. 

Si  entra  a  una  cantina  participa  Ud.  de  esa  atmósfera  y  esa  repu- 
tación se  prenderá  de  Ud.  y  de  su  nombre  y  la  gente  le  recordará  esa 
reputación :  Si  va  a  lugares  de  diversión  vulgar,  vulgar  en  el  sentido 
sucio,  trae  sobre  su  nombre  una  mancha  o  borrón.  Si  tiene  el  hábito 
de  profanar  el  nombre  de  Dios  será  conocido  por  ello,  si  defrauda  o 
engaña,  será  conocido  como  trampista,  estafador  o  bribón,  pero  si 
es  honesto  todos  confiarán  en  Ud. 

A  veces,  a  un  hombre  le  es  atribuida  una  mala  reputación  injusta- 
mente.  Testigos  falsos  cuentan  mentiras  de   él   y  así   dañan  su  nom- 

(  Continúa  er.  la  segunda  de  Forros). 
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